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En 1591, es decir 14 años después de la fundación la villa española del Saltillo, contigua a ella 
nació el pueblo de San Esteban de la Nueva Tlaxcala con 90 familias de indígenas originarios 
del centro del país. Los indígenas mesoamericanos, al arribar al valle, seguramente aprovecha-

ron algunos de los alimentos consumidos por los recolectores y cazadores de la región, como las vainas 
de mezquite, el quiote de maguey y las pencas de lechuguilla preparadas en forma de barbacoa, además 
de tunas, nopales, esquites y animales, como los venados, aves y peces de la región. 

Los recuerdos contenidos en la memo-
ria colectiva son el reflejo de todo lo vivido, 
todo lo pensado, todo lo imaginado, todo lo 

soñado por todos los humanos que en el mundo han 
sido. Recuerdos vívidos y reales, o mitificados y absolu-
tamente deformados por el paso del tiempo... Cientos 
de miles de millones de visiones, creencias y perspecti-

vas en miles de lenguas distintas, algunas desaparecidas 
hace siglos, construyendo la realidad como si fuese un 
mosaico de infinitas teselas, o un cuadro puntillista que 
necesitara de las manos de todos los artistas disponibles 
para dar, cada uno, una única, mínima pincelada.

La memoria colectiva es el depósito de todos los 
saberes, de lo aprendido y descubierto, de lo conocido. 

Es el archivo de lo ocurrido, de lo hecho, tal y como 
los protagonistas de esas ocurrencias y esos hechos lo 
vivieron, lo percibieron y decidieron contarlo y recor-
darlo. A veces fue escrita, otras veces fue transmitida 
mediante palabras habladas o cantadas. Y a veces, las 
más, no se transmitió y se desvaneció junto con sus 
creadores.

Retazos para evitar un “memoricidio”
Edgardo Civallero

Continúa en página 15.

Continúa en página 5.

Nuestra tierra y su cocina
Carlos Recio Dávila

Documento del Fondo Presidencia Municipal del ams. Foto: Antonio Ojeda, 2018.
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La Gazeta 
y la difusión

Mesa de redacción.

El Archivo Municipal de Saltillo es, en términos generales, el con-
junto de documentos generados por la administración pública municipal en 
el ejercicio diario de sus funciones. En los últimos tiempos, el Archivo ha 
buscado tener una apertura más divergente hacia la sociedad, en la que las 
tareas de catalogación y conservación de sus papeles de antaño no se remitan 
única y exclusivamente a su almacenaje, sino que aquellas tareas adquie-
ran un dinamismo proactivo a favor de la difusión, como una alternativa de 
aprendizaje amplia, eficiente y entretenida que tiene que ver simple y llana-
mente con la voluntad de servicio del Archivo hacia los usuarios. 

En dicho contexto nace la Gazeta del Saltillo a finales de la década de los 
ochenta, con la firme convicción de convertirse en un medio que presente 
nuevas fuentes sobre los avatares y vicisitudes históricos y los más actuales 
temas relacionados con la archivística y la gestión documental, siempre ma-
nejando un género discursivo que invite a los lectores a conocer, interesarse 
y consultar los acervos de la institu-
ción. En aquellos años, la idea de di-
fundir los acervos históricos se acre-
centó de manera, incluso, global; 
haciendo de la proyección del patri-
monio documental un gesto visible y 
necesario que permitía al ciudadano 
explorar sus archivos públicos.

A través de este número 343 de la 
publicación que tiene en sus manos, 
estimado lector, el Archivo busca te-
ner voz ante los historiadores, inves-
tigadores, estudiantes y, por supues-
to, ante usted. Es una manera de dar 
a conocer aspectos específicos de 
temas resguardados en sus acervos. 
Es por ello que la Gazeta sigue tra-
tando de difundir las investigaciones 
de todos y para todos, con una línea 
editorial que no sólo favorezca el diálogo y la reflexión sobre temas de índole 
internacional, sino que dé cabida a los textos de aquellos historiadores que 
han dedicado sus pesquisas a algo tan íntimo como lo nuestro, lo local.

Bienvenidos.

A través de estas
páginas se busca que 
el patrimonio documental 
toque la puerta de aquellos 
lectores de ojos curiosos 
que están ávidos por 
conocer algo del antiguo
tesoro saltillense.

Gazeta
del Saltillo
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L a colonización europea de América 
comenzó a finales del siglo xv, después 
de que Cristóbal Colón llegara al Nuevo 

Mundo en 1492 con el apoyo de la Corona de 
Castilla. Al saber en la corte de Castilla el éxito 
de la expedición de Colón, los Reyes Católicos 
buscaron resolver y fundamentar jurídicamente 
la incorporación de las “Indias” a la Corona de 
Castilla y el derecho de ocupar dichas tierras, así 
como las que faltaren de descubrir. 

Los reinos españoles y el portugués fueron los 
dos primeros en conquistar y colonizar el gran te-
rritorio americano durante el siglo xvi. Y es que 
ya para la segunda mitad del siglo xv, Portugal 
tenía el dominio territorial, comercial y naval de 
la costa atlántica de África, dominio sustentado 
por el Papa Nicolás v y el Papa Sixto iv, quien 
confirmó el tratado y aclaró que cualquier nuevo 
descubrimiento al sur y al este de las canarias se-
ría para Portugal. En ese tiempo, al nuevo rey de 
Portugal, Juan ii se le ocurrió reclamar todos los 
territorios descubiertos por Colón.

La Corona Española recurrió al Papa Alejan-
dro vi con el fin de obtener los derechos para colo-
nizar y cristianizar estos nuevos territorios a través 
de villas. En la bula del referido Papa, emitida en 
1493 en sus documentos pontificios, él otorgó a 
la Corona de Castilla el derecho a conquistar y la 
obligación de evangelizar las tierras descubiertas 
y por descubrir en las islas y tierra firme del mar 
Océano.

En el primer decreto, el Papa concedió a Es-
paña, por la autoridad de Dios omnipotente, el 
dominio exclusivo y perpetuo de los nuevos terri-
torios. En el segundo documento, fijó una línea 
divisoria similar a un meridiano de norte a sur, 
que en medidas de hoy serían unos 560 kilómetros 
mar adentro, al oeste de las islas de Cabo Verde, 
situadas en el océano Atlántico. 

Para la Corona Española, el argumento supre-
mo fue la citada bula del Papa Alejandro vi, laudo 
arbitral con el que fue solucionada la rivalidad en-
tre España y Portugal sobre el derecho de poseer 
las tierras descubiertas por sus propios nacionales. 
En la época de la Conquista, y dado el espíritu 
religioso del pueblo español, esta bula fue el ver-

dadero y único título que justificó la ocupación de 
las tierras indias por las fuerzas reales de España. 
Incluso, los primeros repartos de tierra hechos en 
virtud de esta ley, fueron simultáneos a la funda-
ción de pueblos españoles en tierras conquistadas.

La colonización de la Nueva España se rea-
lizó por medio de fundaciones de villas, como la 
saltillense. La Corona Española construía y or-
ganizaba sus nuevas localidades según el modelo 
castellano. El trazo de las calles era perpendicular 
y en el centro se situaba la plaza de armas, donde 
se localizaban las autoridades religiosas y locales 
(el cabildo.) 

La Corona tenía varias categorías de ciudades: 
centros de administración, puertos internaciona-
les, puertos regionales, centros mineros, centros 
indígenas, centros agrícolas, presidios, centros mi-
litares de frontera y centros religiosos (misiones.) 
En los primeros años de la Colonización, no se 
mencionan los pueblos, ya que el nombre legal 
para las fundaciones era el de “villa”, no el de 
“pueblo”.

En Saltillo, se realizó el trazo de la plaza de ar-
mas (fundo legal de esa villa), conforme a las leyes 
y costumbres que en España se seguían al fundar 
un nuevo centro de población. Y, teniendo como 
referencia esa plazuela, se alineó geográficamente 
el sitio que, al poniente, daría espacio a la funda-
ción de San Esteban de la Nueva Tlaxcala, el 13 
de septiembre de 1591.

Este lugar, San Esteban, seguramente fue fun-
dado como villa y con ello cumplir con el pro-
pósito de la propiedad legal para que la Corona 
Española pudiera tener esas tierras en su haber. 
Esa es una hipótesis que he venido esbozando des-
de hace tiempo, toda vez que las comunidades se 
fundaban bajo todos los preceptos de “villa” y la 
fundación legal como “villa” era de interés para 
la Corona Española, el mismo interés de tiempo 
atrás.

No obstante, en algún momento de la historia 
posterior a 1591, a San Esteban se le comenzó 
llamar “pueblo” simplemente por la población 
que tenía, por ser un lugar donde “poblaba” la 
gente. La fundación de San Esteban de la Nueva 
Tlaxcala ha quedado asentada en un expediente 

José Luis González Gómez es difusor de la historia desde hace tres décadas. Fue, por varios sexenios, encargado del Patrimonio Cultural del estado de Coahuila. Trabajó con el 
inah, donde realizó el primer Catálogo de Monumentos Históricos Inmuebles. Fue director del programa de Paleontología, Antropología e Historia en Coahuila. Es miembro del 
Colegio de Investigaciones Históricas del Sureste de Coahuila y del Grupo Amigos de la Cultura Norestense.

San Esteban 
de la Nueva 

Tlaxcala
¿el pueblo que no lo fue?

José Luis González Gómez

Plano de Santiago del Saltillo y de San Esteban de la Nueva Tlaxcala, siglo 

xviii. Se incluye la parroquia tlaxcalteca sobre la calle del Curato, hoy Victoria. 

La línea intermitente ubicada al centro del plano representa la hoy calle de 

Allende, que antiguamente en una parte se le conocía como De Landín y era la 

línea divisoria entre la comunidad española y la tlaxcalteca. Las demás calles 

que se incluyen hoy son conocidas como: Álamo Gordo, hoy Aldama; Del Cam-

po Santo, hoy Juárez; Del Colegio de Cristo; hoy una parte de Hidalgo; y De la 

Purísima, hoy Zaragoza. Mapoteca del ams. Abajo: detalle del cuadro principal 

que ocupó San Esteban de la Nueva Tlaxcala.

que da fe de la misma; no existe un acta original 
de la fundación de 1591. En dicho documento de 
fundación, que es una copia realizada a mano en 
1768 y que pertenece al Archivo Municipal de 
Saltillo, se menciona la palabra “pueblo”, pero 
debió haber sido un error del escribano o de sus 
superiores que, para entonces, por lenguaje co-
loquial, denominaron a esta comunidad como 
“pueblo”. 

Aun así, el punto de partida para el asenta-
miento que dio pie a la nueva fundación se dio 
en lo que hoy es la esquina de las calles de Igna-
cio Allende y Benito Juárez. A partir de ese punto 
se realizó el trazo de un cuadrado de cien varas 
mexicanas (83.8 metros) por lado y en el centro 
de este cuadrado se implantó la cruz de la funda-
ción; este lugar más o menos se puede ubicar en 
el centro del antiguo altar oriente del templo de 
San Esteban. 

La fundación de San Esteban de la Nueva 
Tlaxcala se realizó conforme lo estipulado por las 
autoridades españolas, siguiendo la norma ibérica 
de décadas atrás para la distribución de sus espa-
cios religiosos, comerciales, políticos y sociales. Es 
por ello, que fundación de San Esteban, como vi-
lla, corresponde a una historia que le antecede, 
una historia de colonizadores y catequistas que se 
remontan a casi un ciclo atrás.
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Procedentes del Señorío de Tiza- 
tlán, los nietos de Xicoténcatl, el Viejo, 
llegaron al valle del Saltillo el 2 de sep-

tiembre de 1591 y el día 13 de ese mes fundaron 
su pueblo y recurrieron para tutelarlo a San Este-
ban, protector de su tierra natal. Quedaba así es-
tablecido el primer señorío de la Nueva Tlaxcala 
en las fronteras más extremas de la Nueva Vizca-
ya. A nombre del Rey, les dio posesión el capitán 
Francisco de Urdiñola.

Una vez trazadas las manzanas y calles, se re-
partieron solares para casa y huerto a las cabezas 
de familia. Probablemente desde aquel tiempo 
los inmigrantes quedaron aglutinados en cinco 
barrios, los cuales pusieron bajo la tutela de san-
tos patronos cuyas devociones eran frecuentes en 
Tlaxcala y Tizatlán: San Esteban, Santa Ana, San 
Buenaventura, la Limpia o Inmaculada Concep-
ción y Nuestra Señora de la Candelaria o de la 
Purificación. Es importante recalcar que el hecho 
de contar con cinco barrios repetía la tradición 
urbanística prehispánica. 

La copia del acta de fundación del pueblo de 
San Esteban que se conserva en el Archivo Muni-
cipal de Saltillo data del siglo xviii y fue sacada a 
propósito de un litigio entre la villa de Saltillo y el 
pueblo tlaxcalteca. En las fojas que le anteceden, 
el escribano menciona que el templo de San Es-
teban no se erigió en el sitio que originalmente le 
fue otorgado para la fundación del pueblo, el cual 
quedaba aproximadamente a dos tiros de arcabuz 
de distancia de las Casas Reales del Saltillo. Quizá 
esto explique porqué la actual calle de Xicoténcatl 
haya sido la Calle Real del pueblo. 

Seguramente los tlaxcaltecas decidieron esta-
blecer la parroquia donde ahora se encuentra por 
cuestiones de seguridad, y porque se trataba de un 
terreno consagrado, pues ahí se había edificado 
una precaria misión por parte de Fray Lorenzo de 
Gaviria, la cual hubo de ser abandonada antes de 
la llegada de los tlaxcaltecas.

En el plano de la parroquia de San Esteban, 
fechado en 1717, aparece la nave con su puerta 
viendo al norte, lo cual es inusual para un templo 
originado a finales del siglo xvi o principios del 
xvii. Se observa también la capilla de San Anto-
nio, donde ahora se encuentra el crucero oriente 
del edificio, con su ábside al oriente, una orienta-
ción similar a la parroquia de la villa criolla del 
Saltillo, hoy Catedral. Por Vito Alessio Robles sa-
bemos que la capilla se encontraba cubierta con 
una bóveda de adobe. Esto lleva a sospechar que 
se trate de la parroquia original de San Esteban.

El conjunto parroquial de San Esteban con-
sistía del templo, el convento de San Francisco 
con su huerta, además de la capilla de los Ter-
ceros. Para 1768, el convento incluía un zaguán, 
varios claustros y cuatro celdas, dos con sus ane-
xos y huertecitas, además de la cocina, un salón 
grande y una enorme huerta bardeada. Frente al 
espacioso templo, al norte, se extendía el atrio y 
el cementerio, con al menos cuatro capillas posas, 
adivinando entre estos puntos rutas procesionales 
y las estaciones del vía crucis, marcadas estas en 
una barda atrial, a la usanza de la época. 

Dando frente al cementerio, al poniente del 
conjunto parroquial, quizá donde ahora desem-
boca la calle de Ocampo en la de Padre Flores, 

La antigua Plaza de TlaxcalaArturo Villarreal Reyes

Plaza de Tlaxcala, al sentarse la primera piedra del nuevo teatro “de Zaragoza”. Saltillo, 5 de febrero de 1882. Foto: Cecuvar. Donación: Elisa Rodríguez Lobo.

Arturo E. Villarreal Reyes (Monterrey, 1960). Arquitecto, restaurador y especialista en la protección del patrimonio histórico inmueble. Se ocupa de la crónica urbana y del 
historial regional. Coordinador de Patrimonio Cultural de la Secretaría de Cultura de Coahuila y profesor de la Facultad de Arquitectura de la uadec.

se levantaba la capilla de la Tercera Orden de 
Penitencia, una hermandad de creyentes seglares 
estrechamente vinculada a los religiosos con el 
privilegio de sus cofrades de emplear el hábito de 
la orden frailesca, tanto como manda por un favor 
divino o como mortaja para ayudar a bien morir. 

Contaba con cerca de 600 miembros de am-
bos poblados al momento de la secularización de 
la parroquia en 1768. Consistía en la capilla de 
adobe con techo de madera, un coro de tablas con 
su ventana, una sacristía con su alacena, además 
de tres campanas que colgaban de una espadaña. 
En su interior, una imagen del Santo Cristo, en la 
cruz, ocupaba el sitio central en el retablo princi-
pal, a la vez que los retablos laterales se dedicaban 
a imágenes dolientes, como el Nazareno y Nues-
tra Señora de los Dolores. 

Poco sabemos de la gran Plaza de Tlaxcala, 
la cual se extendía hacia el norte del cementerio, 
aproximadamente desde la actual calle de Abbott, 
hasta la de Pérez Treviño. Era el mayor tianguis, 
mercado a cielo abierto, del norte de la Nueva Es-
paña y donde se llevaba a cabo la feria de Saltillo 
y se hacía comercio con todo género de mercade-
rías, incluyendo bienes procedentes de la Nao de 
China, sedas, porcelana… 

La corporación municipal se reunía en las Ca-
sas Reales, un histórico edificio de adobe cubierto 
con techos de vigas de madera y tierra. Los varios 
salones del recinto tenían funciones muy diversas 
y algunos servían como almacén y armario, ase-
gurados con sólidas puertas con llaves. Ahí tam-
bién recibían alojamiento las milicias reales que 
transitaban hacia las fronteras o que participaban 
en las expediciones contra los indios nómadas que 
asolaban la región. Atrás se encontraba el corral. 

En el año de 1733 se ordenó la construcción 
del “portal grande” de la Sala del Ayuntamiento, 
que contaba con cuatro pilares de adobe y dos de 
madera. Dicho portal servía para que las autori-
dades se sentaran en una banca frente a la plaza 
del mercado e hicieran efectivas sus atribuciones 
de policía de abastos, fijando precios, verificando 
pesas y solucionando disputas comerciales.

Por su parte, la capilla —que servía las co-
fradías— también estaba construida con adobe 

y techos de madera. En 1768 contaba con coro 
entarimado, dos campanitas, sacristía, una huerta 
pequeña poblada de árboles frutales y tres cuartos 
y un zaguán. Daba frente a la gran plaza, justo al 
poniente de las Casas Reales y las Casas de la Co-
munidad (ahora calle de Pérez Treviño, cargado 
hacia la esquina con Manuel Acuña). 

Desde 1591 había funcionado como Hospital 
de Indios. Por alguna situación, el local del hospi-
tal dejó de funcionar como tal. Sin embargo, esto 
merece estudiarse: en 1660 se señala una ermita 
“que hoy llaman ospital” [sic] y se encontraba a la 
salida de la población por el norte, probablemente 
donde ahora está el templo del Calvario. 

Para principios del xix, el inmueble adyacente 
contaba con seis cuartos repartidos en propiedad 
entre las cofradías del Divinísimo Sacramento y 
de Nuestra Señora del Rosario. En estos recintos 
se resguardaban imágenes, ornamentos, lienzos y 
tallas, ropa y joyas para las imágenes, vestiduras 
elaboradas de telas finas para el sacerdote ofician-
te, relicarios y objetos sagrados, manteles y or-
namentos propios de los altares y retablos, andas 
para las imágenes y palios para las procesiones, 
además de otros enseres de culto y ornamento. 

Los documentos históricos hacen mención a 
una escuela y tal vez se ubicaba en las Casas de 
la Comunidad, junto a las Casas Reales. Estable-
cida desde la fundación del pueblo, a principios 
del siglo xviii sus maestros enseñaban a leer en 
castellano a los hijos de los tlaxcaltecas y criollos. 
También eran famosos los varios maestros de ca-
pilla y sus cantores. 
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Carlos Recio Dávila (Saltillo, 1961). Es historiador, comunicólogo, docente e investigador especializado en la invasión norteamericana en Saltillo, la fotografía histórica y la 
memoria cotidiana. Fue director de la Facultad de Ciencias de la Comunicación y de la Escuela de Ciencias Sociales de la uadec.

Los tlaxcaltecas trajeron con ellos 
algunas costumbres de su alimentación 
con base en los recursos naturales del al-

tiplano de México, de donde provenían, como la 
codorniz, el pato, el pavo, las palomas, las ranas, 
las tortugas, los chapulines, los gusanos de ma-
guey y el armadillo, además de vegetales como el 
maíz, el maguey, el nopal, el mezquite, el tejocote, 
las zarzamoras, la calabaza, el chayote, los chiles, 
el frijol, la jícama y el jitomate.

Estos indígenas muy pronto crearon en el valle 
de Saltillo, huertas de frutas y legumbres además 
de la crianza de ganado menor y de aves de co-
rral. Y con su presencia, el valle se transformó en 
un paisaje cultivado. El sistema de las huertas y 
sus sistemas de riego (por lo general por medio de 
anegamiento) permitieron a los tlaxcaltecas tam-
bién el cultivo de tejocotes, membrillos, manza-
nas, perones, vides, granados, duraznos, ciruelas, 
chabacanos, nogales, calabazas y coles.

En 1768 el viajero Pierre Marie Francois de 
Pagès, al pasar por Saltillo, afirmaba que estos 
indígenas eran quienes cultivaban el campo, de 
donde se obtenía maíz y trigo en abundancia, al 
igual que higos, manzanas, uvas y toda clase de 
plantas europeas “y una larga planta espinosa de 
la cual se hace una buena bebida [que] se llama 
maguey y su jugo, pulque”.1

A fray Juan Agustín de Morfi, quien pasó por 
Saltillo en 1777, le sorprendió la calidad de las 
tierras y la abundancia de aguas, en el valle al cual 
consideró como uno de los más fértiles de Améri-
ca, además de apreciar que las coles ahí produci-
das eran las mejores de continente y que el trigo 
que se cultivaba, según afirmaba, era tan bueno 
como los de Rusia. Afirmaba Morfi que las tie-
rras del valle de Saltillo estaban “perfectamente 
cultivadas, sin verse en todas ellas un solo palmo 
baldío. Las hortalizas, frutas, leche, etcétera, que 
se comen en el Saltillo, se las deben a estos tlax-
caltecas”.2

Igualmente, Morfi anotaba en su diario que 
los tlaxcaltecas en Saltillo plantaban magueyes 
y cosechaban “algún pulque”. El cultivo de esta 
planta fue muy común en la parte tlaxcalteca al 
oriente y suroriente de Saltillo durante más de tres 
centurias. En 1847 un científico alemán llamado 
Adolf  Wizlisenius, aunque sólo estuvo un par de 
días en Saltillo como parte de una expedición del 
ejército estadounidense, observó en el suroeste del 
valle un sembradío de magueyes que los tlaxcal-
tecas cultivaban “con el propósito específico de 
elaborar pulque, una bebida blanquecina de bajo 
contenido alcohólico”. 

El pan de pulque es un alimento que perdura 
hasta nuestros días en variados productos como 

en semitas, molletes y empanadas, y consiste en 
una mezcla de productos tanto europeos como 
americanos: el trigo, el pulque, el piloncillo, el 
huevo y la nuez. 

En el siglo xviii muchas casas saltillenses con-
taban con huertos y corrales donde tenían al al-
cance algunos productos para el autoconsumo. 
Documentos del Archivo Municipal de Saltillo se-
ñalan por ejemplo la existencia de árboles frutales 
como higueras, parras e incluso nopales, además 
de animales como cabras y aves.

En la década de 1880 Fanny Chambers, una 
viajera estadounidense que estuvo en Saltillo, re-
señó algunos productos que se vendían en el mer-
cado de la ciudad, ubicado en el área que había 
pertenecido al pueblo tlaxcalteca durante el perio-
do colonial y que se extendía en un área limitada 
por las actuales calles de Ocampo, Pérez Treviño, 
Allende y Padre Flores. 

Chambers observaba que en ese espacio los 
comerciantes, principalmente mujeres, exhibían 
en pequeñas mesas y petates, frutos, vegetales, 
nueces y otros productos como camotes, nabos, 
calabazas, frijoles, papas y huevos, entre otros; 
además de se vendían alimentos ya preparados 
como tortillas, tamales, barbacoa y atole.3

Combustible y utensilios 

Desde los orígenes de Saltillo hasta las primeras 
décadas del siglo xx, el combustible utilizado en la 
cocina eran la leña y el carbón vegetal, tanto por 
los tlaxcaltecas como por los españoles. Ya para el 
siglo xviii estos materiales no eran abundantes en 
el valle. Morfi explica que en Saltillo “hay gran 
escasez de madera, pues aunque en las sierras se 
encuentra alguna, es poca, de conducción difícil y 
disminuye con exceso por el ningún arreglo que 
hay en su corte”.4

A lo largo del periodo colonial, en la capital de 
Coahuila, y de manera generalizada, se usaban 
las vasijas de barro para cocinar. Existían también 
peroles de cobre, si bien eran muy costosas. En 
un documento del Archivo Municipal correspon-
diente al siglo xviii, se encuentra una transacción 
en que una persona cambiaba un perol de cobre 
por una pequeña casa (de un cuarto) en el pueblo 
indio de San Esteban de la Nueva Tlaxcala.

Expansión e intercambios

En distintos momentos de los siglos xvii y xviii, 
algunos tlaxcaltecas de Saltillo partieron a fundar 
otras poblaciones del noreste de la Nueva España, 
como Monclova y Parras, en Coahuila; Monte-
rrey y Bustamante, en Nuevo León; e incluso (en 

Nuestra tierra y su cocina

Carlos Recio Dávila
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Herencia tlaxcalteca

uViene de la página 1.

el siglo xviii) algunos de ellos avanzaron a Texas 
con un grupo de colonos procedentes de las islas 
Canarias, para iniciar la actual ciudad de San An-
tonio, Texas. Con seguridad, los alimentos que se 
consumían en esas poblaciones durante el periodo 
colonial eran semejantes a los que se utilizaban en 
la hoy capital de Coahuila.

Dentro del Saltillo los productos de la villa es-
pañola y el pueblo de San Esteban eran comer-
ciados en la llamada Plaza Tlaxcala o del Pueblo. 
Algunos productos también eran intercambiados 
con otras regiones del país, especialmente durante 
la feria de Saltillo, la cual se celebraba cada año 
en algunas semanas, ya fuera de septiembre u oc-
tubre. En esa época ya habían concluido las cose-
chas y la temperatura del ambiente era apropiada 
para una mejor conservación de los productos. 

Sobre la feria, Morfi indicaba: “se hace aquí 
un gran comercio de géneros de España en frutos, 
semillas y ganados: con los primeros se surte la 
provincia de Coahuila, y los demás se consumen 
en el Nuevo Reino de León y las provincias exte-
riores”.5 Esta feria del Saltillo fue particularmente 
importante en el siglo xviii y era semejante a otras 
de gran renombre como la de Chihuahua y la de 
Jalapa.

La herencia tlaxcalteca en la cocina saltillen-
se continúa viva en productos tradicionales de la 
ciudad y la región como las tortillas de maíz, los 
tamales, el atole y el pan de pulque. Es innegable 
su presencia histórica y es preciso valorarla.
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Situación del estanco del tabaco 
durante la primera república federal

L a situación del tabaco durante la pri-
mera república federal fue complicada. 
La economía, las finanzas y las actividades 

económicas estaban en completo caos. Por estas ra-
zones, los ingresos fiscales eran nulos o muy bajos. 
El estanco del tabaco durante la época novohispana 
fue un gran negocio Real, tanto así, que una de las 
principales medidas de las Reformas Borbónicas, 
fue monopolizar el tabaco por medio de los estan-
cos y fundación de fabricas estatales debidamente 
fiscalizadas. 

La renta del tabaco aportó fiscalmente del 20 
al 25 por ciento a la Corona Española. Siendo una 
mercancía de primera necesidad, su producción 
pudo ser fácilmente regulable, según una conjetura 
esbozada por Escobedo en 2007, el “tabaco y fisca-
lidad vienen caminando de la mano desde hace ya 

muchos siglos”.1 Esta situación se continuó desde 
el primer gobierno republicano de Santa Anna, 
hasta desembocar en el estanco del tabaco federal 
de la presidencia de Guadalupe Victoria.

El estanco del tabaco será regulado por los 
gobiernos independientes. De acuerdo con lo an-
terior, Serrano considera en 2012 esta situación 
como “el medio más propicio y efectivo para en-
tender y evaluar la relación fiscal entre los esta-
dos y la federación”,2 tanto es así que, durante el 
gobierno Republicano de Santa Anna, se tuvo un 
gran interés en conservar el estanco como renta 
fiscal, puesto que en la orden dada el día 29 de 
abril de 1822 declaró en el Congreso: “Excmo. 
Sr. = habiendo llegado a entender S. M. por con-
ducto de varios Señores diputados el abandono en 
que se halla la renta del tabaco, una de las más 
productivas del imperio”.3 

Esta medida se implementó para vigilar a las 
fábricas existentes y reportar la situación de cada 
una de ellas. Esta condición se reforzó en el decreto 
del 31 de marzo de 1823, donde se estableció en 
el artículo 15 que “el gobierno celará cuidadosa-
mente de la economía y arreglado sistema de esta 
renta, evitando todos los abusos que se hubieren 
introducido, y cuyo remedio esté en sus faculta-
des, consultando al Congreso las providencias que 
fuesen correspondientes á sus atribuciones.”4 De 
este modo, la relación de los estancos del tabaco 
en los Estados estaría regulado y controlado por el 
aparto estatal federalista. 

Contrabando de tabaco 
y la solución municipal

Desde la época novohispana, la Villa de Santiago 
del Saltillo fue un estanco del tabaco. Es decir, un 
centro que en los lugares permitidos distribuía el 
tabaco ya procesado, transportado por un sistema 
de recuas o arrieros, a los estancos establecidos, 
para que de ahí se distribuyera a las tiendas parti-
culares para su venta. 

Para la época de la primera república federal 
en 1824, el problema que enfrentaba Saltillo era 
la del excesivo contrabando de tabaco. 

De ahí que el 20 de marzo de 1825 el Hono-
rable Congreso de Saltillo y Texas, en su decreto 
número 15, estableció: “se previene el Estanco del 
Tabaco y establecimiento de una fábrica en ésta 
capital. Es demasiado conocido que para cubrir 
los gastos del Estado, ninguna de sus rentas pue-
de proporcionarle los recursos que la del tabaco, 
especialmente si todas las autoridades del Estado 
se dedican eficazmente a perseguir el contraban-
do de este ramo, único enemigo que podrá opo-
nerse a la prosperidad de tan benéfico estableci-

El tabaco

Carlos Adrián Casas Ortega

Nombre del ciudadano 
Préstamo a largo 
plazo con rédito

Préstamo inmediato 
con rédito

Sin rédito

Alcalde de primer voto, Salvador Manuel Carrillo - - 500

Alcalde de segundo voto, Nepomuceno Valdez Recio - - 100

José Mariano Liendo - 25 -

Juan Antonio del Bosque - 100

Br. José Ygnacio Sánchez Navarro
50 cada año, hasta 
los cuatro da 200

- -

José Luis de Cuellar - -
100

 (hasta diciembre)

Martín Alcalá - 20 -

Padre Pérez - 5 -

José Antonio del Bosque y Vargas - 50 -

Vicente Valero
25 ( junio) y 25 ( junio 

de 1826)
- -

Pedro García 50 ( junio) - -

Máximo de León - 10 -

Dn. Pedro José Valdez 25 (en mes y medio) - -

Melchor Cárdenas - 15 -

José María Siller 25 (mes de agosto) - -

Francisco Camporredondo - - 100

Francisco Narro - - 100

Juan de Arredondo
(Hacienda de las palomas)

- - 100

José María Peña - - 50

Manuel María García - - -

Manuel González - - 100

Totales 375 125 1,150

Total de primera inversión       1,650

TOTAL LÍQUIDO 1,275
Cuadro 1. Cuadro de los prestamistas para establecer la fábrica de tabacos en Saltillo, de marzo a abril de 1825.

La empresa estatal y capitales iniciales 
en el Saltillo de 1825
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Concepto. Precio. Debe. Haber.

Renta de 5 pliegos del sello tercero. 2 ½ reales 1,275 1,274.65

9 pliegos de papel del sello cuarto. 2 ½ reales 1,274.65 1,274.3
Cuadro 2. Cuadro de las primeras inversiones del capital inicial para la fábrica de tabacos.12

miento”.5 De esta manera, el estanco de Saltillo se 
transformó en una fábrica estatal para subsanar 
las rentas e ingresos municipales. 

Monopolio federal, 
capitales particulares

La fábrica de tabacos de Saltillo fue subsidiada 
por particulares. Después de un déficit ocasionado 
por los movimientos de Independencia, el Primer 
Imperio y los sucesivos conflictos entre federalistas 
y centralistas, hablamos de un déficit en la Ha-
cienda Pública de México, que de acuerdo con 
Serrano “la renta del tabaco fue un lastre para las 
finanzas federales, pues las tesorerías estatales de-
bían a las arcas federales más de 2 millones de pe-
sos y ese lastre se incrementaba si se le sumaba la 
deuda por concepto del contingente,6 por lo que 
se señala que la deuda de los estados sí afectó el 
desarrollo de la Ha-
cienda federal.7 

Si las tesorerías 
de los Estados te-
nían déficit y deu-
da por los motivos 
mencionados, la 
estrategia fue soli-
citar a los habitan-
tes de la villa un 
préstamo forzoso: 
“adjunto ejemplar 
de las bases y con-
diciones que propo-
ne este Gobierno a 
todos los habitantes 
del Estado sobre 
un préstamo que 
necesita para establecer la fábrica de tabacos en 
esta capital”. 8 Los préstamos iniciaron inmediata-
mente el 25 de marzo del mismo año, tal y como 
se observa en el Cuadro 1.9 En dicho cuadro se 
encuentra a los ciudadanos dueños de capitales, 

quienes a manera de impuestos, procedieron al 
préstamo para establecer la fábrica en la capital. 

Inversionistas particulares y arrieros. De 
acuerdo a nuestro Cuadro 1, se puede que el to-
tal de inversión inicial fue de 1 mil 650 pesos. Sin 
embargo, se percibe que hay dos conceptos de 
préstamo, 1) a réditos de largo plazo, y 2) a réditos 
inmediatos, esto quiere decir que el concepto por 
los 375 pesos en réditos a largo plazo son capitales 
en potencia no líquido o, mejor dicho, no es dine-
ro otorgado al momento. Por ende, no se tomará 
en cuenta en dicho ejercicio de marzo-abril. De 
este modo, el dinero real otorgado por concepto 
de réditos inmediatos y sin éstos, son los que con-
tarán como capital inicial para instalar la fábrica 
de tabacos con una cantidad de 1 mil 275 pesos. 
Estas primeras inversiones se gastarán en el papel 
sellado para envolver el tabaco. 

Cabe destacar que la mayoría de los que 
aportan los prime-
ros capitales eran 
arrieros. Por ejem-
plo, don Salvador 
Manuel Carrillo, 
quien era oriundo 
de Teocaltiche, te-
nía atajos de mu-
las, también Ne-
pomuceno Valdez, 
Juan Antonio del 
Bosque, Francis-
co Narro, Luis de 
Cuéllar,10 arrieros 
todos, y que por 
su participación en 
varios eventos his-
tóricos en Saltillo, 

desde los movimientos de Independencia, hasta 
la República Federal, se evidencia que eran eco-
nómicamente solventes y ya llevaban varios años 
aportando préstamos a las instancias guberna-
mentales en turno.11 

Este dato es interesante, puesto que los arrie-
ros son los que conocían la importancia del taba-
co y sus rendimientos. Los propietarios de atajos 
de mulas llevaban este producto tierra dentro y 
tierra fuera, desde las fábricas establecidas hasta 
los estancos, de este modo, era natural que ellos 
conocieran los alcances económicos de dicho pro-
ducto. 

Una larga empresa, 
inversiones subsiguientes

 
Las primeras inversiones de los arrieros y vecinos 
se consolidaron en el plazo de marzo a abril. Du-
rante estos meses se elaboraron dos listas de pres-
tamistas, la primera como ya se enunció data del 
25 de marzo, la segunda el 8 de abril. Lo que des-
taca de esta nueva lista son los egresos detallados 
que se han reflejado en el Cuadro 2. Los capitales 
iniciales se invirtieron en papel sellado y permiti-
do por el gobierno. 

Por el primer concepto de la renta de cinco 
pliegos, se pagaron dos y medio reales, sin em-
bargo, se echaron a perder, lo cual tuvieron que 
devolverse cancelados. Para el segundo concepto 
de los nueve pliegos sellados, de igual manera fue-
ron pagados por dos y medio reales, cuyos réditos 
se devolvieron a los ciudadanos prestamistas. Lo 
cual dio un total de .5 reales en deber y quedando 
en haber 1 mil 274 pesos y tres reales líquidos que 
fueron puestos en poder del Administrador de la 
Renta del tabaco en turno Francisco Narro.

Las primeras inversiones muestran las prime-
ras pérdidas en material para la elaboración del 
tabaco y en el pago de los préstamos de los in-
versionistas. Esta situación inicial no detuvo a los 
mismos y a nuevos inversionistas saltillenses para 
seguir aportando a la fábrica federal, sin embar-
go, hubo bastantes situaciones que dificultaron la 
consolidación de dicha empresa tabacalera duran-
te los primeros meses de 1825. No fue sino hasta 
la gestión de don Simón de la Garza que tendrá 
una relativa estabilidad por años subsiguientes, 
que podrá darse a conocer con mayor detalle la 
importancia socioeconómica de la fábrica de ta-
bacos para el Saltillo en época de la República 
Federal. 

https://imgcdn.larepublica.co/.../HISTORIA%20FISCAL%20DE%20LA%20RENTA%25
https://imgcdn.larepublica.co/.../HISTORIA%20FISCAL%20DE%20LA%20RENTA%25
https://imgcdn.larepublica.co/.../HISTORIA%20FISCAL%20DE%20LA%20RENTA%25
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D esde principios de 1881 la gente de 
Saltillo empezó a oír sobre el ferrocarril. 
Ya antes se hablaba de trenes, pero esta 

palabra se aplicaba a los grupos de carretas que 
se trasladaban entre esa ciudad y San Antonio, en 
Texas. Las noticias sobre el ferrocarril provoca-
ban un sentimiento ambiguo entre los saltillenses: 
inquietud e interés.

Los viajeros que llegaban a la feria del Saltillo 
y a la fiesta del Santo Cristo procedentes de Vera-
cruz, Michoacán o Luisiana compartían con los 
lugareños sus opiniones sobre aquella máquina 
que caminaba sobre las barras de hierro y era ca-
paz de trasladar grandes cantidades de personas 
y mercancías.

Un periódico local, vocero innegable de una 
masonería pueblerina, exaltaba en su editorial del 
23 de noviembre del mismo año: “esas inmensas 
arterias que se llaman ferrocarriles, vigorizan y 
dan vida al progreso y adelanto físico y moral de 
los pueblos, cambiando los desiertos incultos y sal-
vajes en magníficas sementeras embellecidas con 
sus ricos frutos”.1

Cuando se empezó a tender la vía desde Mon-
terrey era porque ya se habían comprado los te-
rrenos por los que pasaría y en los que se construi-
ría la estación en Saltillo. Quienes tenían huertos 
de nogal, perón y membrillo fueron los que duda-
ron más para decidirse a vender: un nogal criollo 
de sesenta años bien produce cien kilos de nuez 
cada año. No fue casual que las huertas fuesen el 
objetivo de los capitalistas, puesto que estaban en 
terrenos planos. Míster Nicholson, encargado de 
estas compras, pagó ocho pesos por cada árbol.

Finalmente, llegó el día en que debería apare-
cer sobre aquella vía de acero el temido y desea-

do artefacto. El presidente municipal logró que se 
aplazara su llegada, pues se negaba a que el hecho 
fuera banal. Quiso hacer coincidir las fiestas de la 
Independencia con la entrada triunfal del ferroca-
rril. La irrupción de aquel armatoste causó pavor 
a los simples y dibujó una sonrisa de triunfo en los 
rostros de los instruidos. 

Esa primera vía atrajo otras más y llevó a 
Saltillo en pocos años a ser crucero de trenes: el 
Central Mexicano, el Internacional y el Nacional 
Mexicano cuadricularon la pequeña ciudad.2 Se 
instalaron, además varios ramales de tranvías a 
los que se denominaba ferrocarril urbano, pero se 
advertía que “el servicio se hará por tracción de 
sangre”.3

Desde los primeros meses de 1891, liberales 
como José Viesca escribían que “por todos los 
ámbitos de la nación no se escuchaba más que el 
silbato de la locomotora llevando [...] a los pue-
blos que más refractarios se mostraban, a la vida 
civilizada”.4 Todo parecía propicio al progreso y 
más aún al bullicio, pero la presencia del ferroca-
rril causó algunos problemas inesperados. 

Al paso de las vías se abrieron brechas que 
poco a poco fueron ampliándose hasta acabar con 
los únicos bosques que crecen en el semidesierto. 
Mezquites y huizaches fueron talados por decenas 
de miles para tender sus troncos bajo las vías en 
calidad de durmientes; el resto, brazos y puntas, 
se hizo leña para el mismo ferrocarril.5

La destrucción del mezquite llevó aunado el 
perjuicio contra otros árboles. El mezquite, en 
efecto, además de servir al ramoneo es fuente de 
proteínas y carbohidratos cuando se consumen 
sus vainas. Los chiveros, desposeídos del mez-
quite, tuvieron que abandonar las praderas para 

acercarse a las faldas de las sierras. Las cabras 
poco a poco destruyeron los renuevos de pinos y 
encinos y todo lo que encontraban a su paso. 

Así, el ferrocarril, de manera directa e indirec-
ta, fue el factor de destrucción de la flora regional 
y el que propició la invasión de plantas extrañas, 
como la gobernadora y el cenizo que son de suyo 
incomibles, incluso, por las cabras. 

Como ejemplo de esa destrucción vertiginosa 
de un hábitat de por sí frágil puede servir la infor-
mación que se tiene sobre San Luis Potosí, ciudad 
parecida a Saltillo en tamaño y situada también 
en el semidesierto. En 1880, ahí se vendieron, 
para activar las calderas, 75 mil toneladas de leña 
de la hacienda Peotillos; la Compañía del Camino 
del Fierro compró 181 mil 500 metros cúbicos de 
leña en 1897; se entregaron también 100 mil dur-
mientes para vías en 1898.6

Cuando se descubrieron vetas de carbón mi-
neral en el centro de Coahuila se creyó que la pre-
sión sobre los bosques disminuiría, pero aquel se 
empleaba únicamente en las máquinas más nue-
vas, las demás siguieron operando con leña.

Los productores norteamericanos de ese com-
bustible intentaron demostrar que nuestro carbón 
era de inferior calidad al suyo. Se tuvo que reali-
zar una prueba recorriendo 2 mil 554 kilómetros 
de carrera continua, después de lo cual William 
Jennings, encargado de realizar ese experimento, 
declaró por escrito que “resulta evidente que hay 
buen carbón bituminoso en México explotado en 
el valle de Sabinas por la Compañía Carbonífera 
del Álamo y Coahuila”.7

El daño hecho a la naturaleza repercutió en 
campesinos, pastores y hacendados, quienes en-
contraron formas de resistencia activa, tal vez 

La llegada del ferrocarril
Escenarios, problemas y anécdotas 

Carlos Manuel Valdés

El ferrocarril 
y el Archivo                                                                                                                                          

(Siglo xix)

Saltillo, varias fechas, 1883. Relación de los pro-
pietarios de los terrenos que serán utilizados en 
el tendido de vías para el ferrocarril y recibos 
otorgados por quienes han sido indemnizados.
ams, pm, c 126, e 43, 45 f.

Saltillo, 28 de junio de 1883. Guillermo Nichol-
son, representante de la compañía encargada 
de construir el ferrocarril en esta ciudad, pide 
autorización al Ayuntamiento para modificar 
la ruta del telégrafo por obstaculizar la instala-
ción de las vías.
ams, pm, c 126, e 32, 5 ff.

Saltillo, 20 de agosto de 1887. El Ayuntamiento y el 
Gobierno del Estado clausuran la cantina estable-
cida en la estación de ferrocarril del Jaral por fa-
vorecer conductas indecentes en sus comensales. 
ams, pm, c 130/2, e 87, 3 ff.

Saltillo, 3 de junio de 1888. El juez de distrito solicita 
al Ayuntamiento envíe a todos los médicos muni-
cipales a la estación de ferrocarril para examinar 
el cadáver de Guadalupe Rodríguez, que apareció 
en un vagón de carga.
ams, pm, c 131/1, e 91, 1 f.

Gómez Farías, 2 de abril de 1888. El juez auxi-
liar de Gómez Farías informa al Ayuntamien-
to de Saltillo que le envía a W. C. Fhreadgill, 
conductor del Ferrocarril Nacional Mexicano, 
acusado de cometer diversos abusos en contra 
de los pasajeros. 
ams, pm, c 131/1, e 95, 4 ff.

Saltillo, 2 de mayo de 1889. El juez de distrito so-
licita al Ayuntamiento ordene al director del 
hospital civil recibir al herido Sotero López, le-
sionado en varias partes de su cuerpo por una 
locomotora.
ams, pm, c 132, e 10, 1 f.
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muy ingenuas, contra el coloso al que atribuye-
ron sus desgracias. En 1894, doce años después de 
que la gente huyera despavorida, cuando aquella 
máquina infernal entró pitando y bufando a la vi-
lla, empezaron a ponerle piedritas en el camino. 

Al principio, aquello parecía un juego, pero 
muy pronto resultó un asunto muy molesto para 
maquinistas y fogoneros. En la vía se encontraban 
colocadas, a menudo, rocas de buen tamaño. La 
contrariedad de hacer alto, bajarse y retirarlas, 
enfurecía a los ferroviarios. Después empezaron 
a destruirse los aisladores del cable eléctrico del 
telégrafo, cuyos postes corrían paralelos a las vías. 
Esos aisladores eran usados para tiro al blanco. 

Lo primero que se pensó fue que era una bro-
ma de los chiveros, conocidos por su extraordina-
ria puntería con la honda, pero luego se compro-
bó que muchos eran rotos “a balazos, ocurriendo 
esto último en las afueras de la capital de Salti-
llo”.8 El superintendente del Ferrocarril Nacional 
Mexicano añadió en su queja que se destruían 
unos cincuenta aisladores por semana. 

El malestar debe haber estado muy a flor de 
piel, ya que otros hechos así lo demuestran. Un 
vecino fue atropellado por una máquina al inte-
rior de la población, lo cual llevó al alcalde y al 

gobernador a intervenir, obligando a las compa-
ñías a erigir cercos y guardavías para proteger a 
los transeúntes y animales domésticos. 

Tal vez había también una cierta dosis de ani-
madversión frente a los norteamericanos que eran 
los que dominaban todos los asuntos referentes a 
técnica y manejo de los ferrocarriles. Dos hechos 
marginales nos dejan conjeturar lo anterior. Un 
estadounidense, J. E. Murphy, con algún cargo 
importante en Ferrocarril Nacional, presentó una 
acusación contra el presidente municipal de Sal-
tillo y el comandante de gendarmes por ofensas y 
privación de la libertad. El comandante respondió 
por escrito explicándose: le avisaron que un vagón 
cargado de algodón se estaba incendiando. Él se 
presentó con policías y presos a apagarlo y sugirió 
conducir el vagón hasta el tanque de agua, pero 
Murphy se opuso. 

Ante su insistencia, Murphy “comenzó a pro-
ferir godemes y sanabaviches al chirife mayor [sic] 
y a los demás chirifes y viendo que se insultaba a 
la policía y no se hacía aprecio a sus indicaciones 
ordené se arrestara a Murphy y se llevara el ca-
rro cerca de donde estaba el agua para poderlo 
apagar”. En este documento podemos comprobar 
cómo se enfrentó el encargado de la seguridad pú-

blica a un empresario extranjero “cuyas obsceni-
dades vertidas a la policía fueron públicas”.9

El otro caso es una acusación presentada por 
ferrocarriles contra quien resultase responsable 
por las heridas provocadas a un pobre trabajador 
norteamericano. El ocurso dice que estando el 
tren en marcha, procedente de San Luis, “el fogo-
nero Link cayó sobre el piso de la caseta perdien-
do el conocimiento. Parece evidente que alguien 
lanzó una piedra al tren, hiriendo a Link, quien 
fue llevado inconsciente a Saltillo”.10 

Sin embargo, los problemas que el ferrocarril 
acarreó a determinados sectores de la población 
y a la ecología no significaron gran cosa para el 
avance del capitalismo sobre ruedas. Se abrieron 
nuevos ramales y se inició la construcción de una 
gran estación de pasajeros en Saltillo. No hay evi-
dencia de que se haya encontrado y castigado a 
quienes, de diversas formas, quisieron detener al 
ferrocarril. Lo que sí consta es que el silbato de 
las locomotoras no ha cesado desde aquel año de 
1883, hasta nuestros días. 
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Clasificados
(Siglos xviii-xix)

solares 
y casas

Villa de Santiago del Saltillo, 16 de noviembre de 
1801. Vendo la casita que me heredaron mis 
padres. Es la que hace unos años estuvo en li-
tigio con Pedro y Antonio Zertuche. Atenta-
mente, Manuel de Salas.
ams, pm, c 53, e 30, 4 ff.

Leona Vicario, 5 de noviembre de 1830. A buen pre-
cio se vente una casa de matanza. Búsqueme, soy 
Antonio Narro, apoderado de María Trinidad 
Acuña.
ams, pm, c 75, e 14, 23 ff.

Leona Vicario, 19 de enero de 1832. Vendo un so-
lar en el centro de la villa. Es el mismo que 
en 1829 mi cuñado Francisco Clemente de la 
Fuente había vendido de manera ilegítima a 
Eugenio de León. Entonces, ya saben cuál es. 
Atentamente, Francisco Flores.
ams, pm, c 77/2, e 137, 3 ff.

esclavos

Villa de Santiago del Saltillo, 19 de noviembre de 1782. 
Solicito al Cabildo ordene a José Luis de los San-
tos deje de vender a mi esclava llamada Marcela. 
Si bien se la empeñé por doscientos pesos, eso no 
le da derecho a venderla. Vecino; no intente com-
prarla. Con gratitud, Rosalia de Cuellar viuda de 
Pedro Solís.
ams, pm, c 34, e 6, 2 ff. 

Villa de Santiago del Saltillo, 27 de abril de 1790. 
Hago público que he solicitado al alcalde in-
terrogue a mi esclavo de nombre Ysidoro para 
que declare a dónde y con quién se fue cuando 
se fugó a Zacatecas. Después lo pondré en ven-
ta. He dicho, Rafael Martínez de Abal.
ams, pm, c 42/1, e 47, 9 ff. 

Monclova, 30 de noviembre de 1791. A la comunidad: 
he decidido que, por motivos personales, mi hija 
no se case con el esclavo Martín Linares. Dejen 
de estar especulando. Atentamente, Nicolás de 
Bargas.
ams, pm, c 43/1, e 73, 1 f. 

Chihuahua, Monclova, Saltillo, 8 de febrero de 1805. 
Solicito a la autoridad me otorgue la libertad 
de la sujeción de la que soy presa. Ya la había 
solicitado junto con mis hijos, José Cayetano y 
María del Carmen, pero no se me ha favoreci-
do. Atentamente, María Ysabel García, escla-
va de Rafael Martínez de Abal.
ams, pm, c 56, e 22, 21 ff.

demandas

Villa de Santiago del Saltillo, 8 de julio de 1827. 
¡Vecinos! Les informo que ya se procesa penal-
mente a Refugio Castañeda quien, utilizando 
el nombre falso de “José María Rivera”, sos-
tuvo una amistad ilícita con María Tomasa 
Fuentes. Nomás paso el dato, anónimo.
ams, pm, c 72/2, e 58, 8 ff.

Villa de Santiago del Saltillo, Saltillo, 27 de julio de 1827. 
A los vecinos hago saber: ya he demandado a José 
Merced Solís por sostener una amistad ilícita con 
mi esposa María Basilia Torres. Les pido dejen de 
hablar de mí. (No firmo; ya saben quién soy).
ams, pm, c 72/1, e 52, 6 ff.

Villa de Santiago del Saltillo, 6 de octubre de 1827. 
Hago público que he promovido un juicio en 
contra del reo Agustín Goñeta, quien hace 
días me robó la cantidad de setenta pesos. Ve-
cinos: ayuden a declarar en contra de este reo 
para que lo refundan en la cárcel. Así lo pido, 
Cesario Fuentes.
ams, pm, c 72/1, e 53, 5 ff.

Villa de Santiago del Saltillo, 13 de marzo de 1828. 
Se informa al público que se están haciendo 
todas averiguaciones sobre la conducta de José 
de la Cruz Briseño, preso por el robo de las 
gallinas de Ignacio Recio. Si fue víctima de él, 
denúncielo. 
ams, pm, c 73, e 43, 3 ff.

Leona Vicario, 3 de febrero de 1830. Al público: he-
mos enjuiciado a los propietarios de la tienda 
“El Gallo” por vender cigarros contrabandea-
dos. Se remitirá a la cárcel a toda persona que 
compre ilegalmente. Ya lo verán, la Adminis-
tración de Rentas Unidas.
ams, pm, c 75/1, e 39, 6 ff.

disposiciones 
gubernamentales

Saltillo, 4 de julio de 1844. ¡Al público! Se ha 
aceptado la renuncia de Luis Prado al empleo 
de cabo de serenos. Como saben, su conducta 
en dicho puesto había estado en entredicho. El 
Ayuntamiento.
ams, pm, c 89/1, e 72, 2 f.

Villa de Santiago del Saltillo. 16 de febrero de 1788. 
Ordeno a los vagos salir de esta villa en un 
plazo de tres días. Además, prohíbo la fabrica-
ción, consumo y venta de bebidas alcohólicas 
durante las próximas fiestas. Atentamente, Pe-
dro José de Padilla, alcalde mayor.
ams, pm, c 40, e 59, 2 f. 

San Luis Potosí, 20 de julio de 1805. En atención a 
la Real Cédula recibida, se informa al alcalde de 
Saltillo la soberana resolución de que el cebo, car-
nes saladas o en tasajo de los países de América 
serán libres de alcabala, así como el arroz que se 
compre para exportar fuera del reino. 
ams, pm, c 48, e 14, d 35, f 73v.
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agua

Villa de Santiago del Saltillo, 23 de noviembre de 1789. 
Vendo unos días de agua que me heredó mi difun-
to hermano Ildefonso del Río. Haré descuento, 
Anna María del Río.
ams, pm, c 41, e 71, 2 ff. 

Villa de Santiago del Saltillo, 9 de septiembre de 1782. 
Sepan todos que yo, María Dolores González 
viuda de Christobal Rodríguez, reconozco 
como ilegal la venta de siete horas de agua de 
Los González que hizo mi sobrino Silverio Gó-
mez. Entiendan, soy la única propietaria.
ams, pm, c 34, e 2, 27 ff. 

Villa de Santiago del Saltillo, 10 de noviembre de 
1784. Vendo un día de agua en el centro, mis-
ma que adquirí por herencia de Felipe Ramos, 
mi suegro. Pregunte por mí, Felipe de Esca-
milla.
ams, pm, c 36, e 44, 1 f. 

Villa de Santiago del Saltillo, 11 de agosto de 1786. 
Vendo una hora y tres cuartos de agua de la 
hacienda Los González. Por ahí andaré, An-
drés Blanco.
ams, pm, c 38/1, e 101, 54 ff. 

abarrotes

Villa de Santiago del Saltillo, 28 de diciembre de 
1809. Vendo cargas de harina, ajo y manzana; 
es de la misma calidad de la que Manuel Ze-
peda llevó a vender al Real de Catorce. Aten-
tamente, José María Ortega.
ams, pm, c 58/1, e 93, 6 ff.

Villa de Santiago del Saltillo, 9 de junio de 1825. ¡Ve-
cinos! Hemos acordado con el Ayuntamiento la 
venta de pan y velas en nuestros establecimientos. 
Visítenos en el centro, Francisco Bernardino de 
la Peña.
ams, pm, c 70, e 3, 1 f.

Saltillo, 21 de septiembre de 1842. Debido a que 
el Ayuntamiento me prohibió vender maíz en 
una nueva casa alhóndiga, informo que estaré 
comerciando en el lugar de siempre. ¿Qué le 
voy a hacer? Rafael Jove.
ams, pm, c 87, e 13, 1 f.

Saltillo, 17 de julio de 1851. Vendo pedazos de 
carne “a discreción” [sic] y sin prensas como 
siempre se ha acostumbrado. Atentamente, 
Mateo Ramón. 
ams, pm, c 95, e 19, 2 ff. 

Pedro Victoria no cantó victoria

Villa de Santiago del Saltillo, 14 de marzo de 1735. Tremendo za-
farrancho se armó el día de ayer cuando el veneciano Pedro 
Victoria, alias “Monteliviano”, protagonizó un escándalo en la 
tienda de abarrotes de Francisco Fernández de Rumayor. ¿El 
motivo? El acusado se enojó cuando el despachador no quiso 
venderle un trozo de tela a un menor precio.

Eso ocasionó, según testigos, que tanto el testarudo del clien-
te y el tendero empezaran a jalonear la tela, al momento que el 
señalado soltó, con alevosía, el pequeño pliego, haciendo que el 
vendedor cayera de sentón y tumbara unas velas que estaban 
sobre un mostrador. Tras el incidente, Pedro Victoria salió co-
rriendo mientras los presentes trataban de detenerlo.

Dicen que el veneciano salió disparado burlándose de todos 
y gritando que jamás lo detendrían, pero para su mala fortu-
na se refugió en la iglesia parroquial, pensando 
quizá que el Espíritu Santo le salvaría. Sin em-
bargo, no había pasado ni el canto de un gallo 
cuando todos los gendarmes de la villa (es decir, 
dos) se amotinaron en el templo y tras una serie 
de fintas y escabullidas lograron la detención 
del susodicho. Ahora, “Monteliviano” tendrá 
que cargar con la pesadez del tiempo peniten-
ciario.
ams, pm, c 13, e 17, d 12, 2 ff.

Redacción: Gazeta del Saltillo.

El adúltero desterrado 
(a donde se les dé la gana)

Villa de Santiago del Saltillo, 31 de agosto de 1774. ¡Noticia de última 
hora! Después de meses de juicio, don José Fayni, gobernador 
general del reino de la Nueva Vizcaya, con sede en Guadalajara, 
dictó sentencia al señor Lope Guerra y Escudero, quien fuera 
acusado de adulterio, crimen cometido, según se rumora, con 
una dama de fina estampa. 

Como es públicamente sabido, la noche del pasado día pri-
mero de marzo de este año, el acusado fue detenido al tratar de 
escapar de esta comunidad, por lo que fue puesto tras las rejas. 
Desde entonces, el susodicho comenzó toda una campaña para 
tratar de limpiar su nombre, solicitando incluso al cabildo de esta 
villa su libertad por falta de pruebas en su contra.

Al estar realizando su trabajo reporteril, el trabajador de la 
Gazeta fue interceptado por la muchedumbre, quienes aplaudie-
ron la decisión de la autoridad, toda vez que Saltillo, según co-
mentan, es una comunidad de bien: “¡Qué barbaridad! Quién 
iba a pensar que atrás de ese semblante tan benévolo, con cos-
tumbres tan amables y finas, el señor Lope iba a tener todo un 
saco de secretos”, externó una de las vecinas, al tiempo que se 
persignaba. 

Ahora, Lope de Guerra tendrá que pagar una fianza de 2 mil 
pesos y cumplir con el destierro hasta el puerto de Veracruz para 
que se embarque y se vaya a ver dónde. El acusado comentó que 
no piensa pagar un quinto y que si los representantes de la auto-
ridad lo quieren lejos, entonces que les cueste y lo lleven a donde 
se les dé la gana.

ams, pm, c 30, e 2, 7 ff.; ams, pm, c 30, e 49, 7 ff. 
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¿Cómo fue el periodo que antecedió 
a la fundación de San Esteban de la 

Nueva Tlaxcala?

La fundación de San Esteban se sitúa como a 
setenta años de la Conquista de México. Las ex-
ploraciones iban avanzando hacia el norte de la 
Nueva España. Normalmente, los exploradores 
españoles venían con algunos indígenas del centro 
que los usaban como traductores o nahuatlatos, y 
también venía con ellos un misionero. Desde 1582 
ya hay incursiones religiosas en nuestra región, ya 
que la entrada de los españoles al norte fue por 
Durango, no por Zacatecas; incluso, pasaron por 
La Laguna hasta llegar a Mazapil y a esta tierra, 
en donde fundaron Saltillo.

Las tribus bárbaras de la región se mostraron 
belicosas contra los nuevos vecinos; para ellos, los 
españoles eran intrusos. Es así que resultó peligro-
sa la colonización de esta tierra. Con el tiempo, sí 
se logró fundar Saltillo en 1577, con pocas casas 
y colonos. En aquellos años no había paz porque 
existían incursiones por parte de los guachichiles y 
rayados, que eran los dueños de este fértil territo-
rio. A la tribu guachichil, sobre todo, se le conside-
raba una nación, porque su territorio era extenso: 
casi desde San Luis Potosí hasta Nuevo León. 

¿Existieron parroquias 
en este sitio antes de la fundación 

de San Esteban?

La primera fundación eclesiástica que hubo ya 
estando la villa de Santiago fue el Convento San 
Francisco; lo fundó fray Lorenzo de Gaviria en 
1582 y se ubicaba donde está la parroquia ac-
tual. En esa época formaba parte de la villa de 
Santiago, ya que el pueblo no existía aún. Era un 
convento rústico, sencillo. Antes se les llamaba 
guardianías. Sabemos que, para 1582, este con-
vento era el último lugar franciscano que estaba 
instalado hacia el norte, salvo Durango, que era 
como la punta de la misión. 

Para 1586, los guachichiles atacaron la villa y 
destruyeron lo poco que había, incluido el conven-
to, el cual quedó en ruinas junto con su pequeña 
torre. Seguramente era una capilla pequeña, con 
techos de madera y que había sido construida con 
“piedra de agua” o tenistete. Eso se sabe porque 
en las inspecciones realizadas en los últimos años 
a una sección del bautisterio actual, que es una 
parte de lo que quedó de aquel  convento de 1582, 
se pudo identificar que está hecha con esa piedra 
que seguramente era común tenerla aquí por los 
ojos de agua que había en el territorio saltillense. 
Esa pequeña parroquia fue la primera construida 
en esta tierra.

¿Cómo reaccionaron fray 
Lorenzo de Gaviria y el Imperio Español 

después del ataque? 

Una vez que el sitio se destruyó y quedó devasta-
do, fray Lorenzo de Gaviria huyó a Durango. Allá 
murió en un poblado llamado “Nombre de Dios”, 
donde está su tumba. Tras la salida de fray Loren-
zo, el virrey Luis de Velasco quedó preocupado al 
ver que las poblaciones no lograban consolidarse 
por el ataque de los indios nómadas. Por ese moti-
vo trajeron a los tlaxcaltecas, siendo éstos una es-
pecie de catalizador, demostrando a los bárbaros 
que se podía vivir de manera pacífica, dedicados 
a la agricultura y teniendo propiedades y trabajos. 

Entonces, los tlaxcaltecas llegaron como un 
modelo para fundir las dos culturas: la suya y la 
de los bárbaros, y fueron seleccionados porque 
eran de las naciones más civilizadas. La idea era 
formar un pueblo para que los indios bárbaros 
vieran qué estaba pasando y poco a poco fueran 
siendo integrados en comunidades. Entonces, el 
catalizador aceleró y suavizó el choque cultural. 

¿Cómo se dio la fundación 
del pueblo de San Esteban?

Luis de Velasco, el virrey, quería que estas tierras 
se evangelizaran porque el rey de España tenía ese 
encargo del Papa: que los naturales fueran con-
vertidos. Por ello, la fundación se hace como una 
doctrina, que consistía en fundar un convento con 
su templo alrededor del cual se formara un grupo 
bajo la tutela de los misioneros religiosos y que los 
miembros tuvieran su autogobierno. 

Entonces, San Esteban se formó como doctri-
na el 13 de septiembre de 1591, porque estaba 
bajo los frailes. Los tlaxcaltecas tenían un autogo-
bierno y su cabildo indígena, pero también tenían 
un capitán protector que se encargaba de la rela-
ción de la doctrina con el virrey y las autoridades 
vecinas. Siempre estaba de por medio ese capitán.

Los frailes en ese momento fueron: fray Juan 
de Terrones, el primer cura doctrinero, luego estu-
vo fray Alonso Montesinos, a quien se le nombró 
guardián del convento de San Esteban, cuando ya 
no se le llamó de San Francisco. Estaba otro frai-
le, Cristóbal de Espinosa, quien ya formó parte 
de esta comunidad. También se nombró un fiscal, 
quien era un indígena de la clase noble, como lo 
dictaba la costumbre tlaxcalteca. 

El fiscal tenía poder. Por ejemplo, era el encar-
gado de la limpieza y limosna de la iglesia; vigilaba 
que todos asistieran a la doctrina y al catecismo. 
Era quien ayudaba a bien morir a una persona y a 
bautizar, en caso de no estar los frailes. Tenía fun-
ciones importantes. Incluso, los padres conciliares 

pensaron que sería bueno pedirle al Papa que a 
los fiscales les dieran un grado de diáconos o que 
pudieran ser sacerdotes.

La doctrina de San Esteban se funda en ese 
ambiente. En el campo territorial, Francisco de 
Urdiñola fue el delegado para fundar el pueblo 
y repartir los terrenos, entre ellos, uno amplio 
que, según Vito Alessio Robles, abarcaba desde 
las actuales calles de Allende, Victoria, Acuña y 
Aldama. En ese polígono se fundaría el templo 
parroquial, la doctrina, el convento, la huerta 
del convento, el camposanto y la bodega de los 
víveres que el virrey dispondría para aquellos que 
fundaran esta villa. Ese mismo modelo urbanista 
se replicó en otras misiones, como en Monclova.

¿Cómo se evangelizó a los 
tlaxcaltecas? ¿Hubo algún intento 
por cristianizar a los guachichiles?

El virrey se dio cuenta que la guerra no iba a aca-
bar atacando a los indios; el interés por parte de 
los dos bandos eran las tierras. En principio, los 
españoles no venían en plan de conquistar, venían 
como particulares que pedían permiso al rey y al 
virrey para explorar. Buscaban tierras y mercedes 
de oro y plata. Normalmente, un particular que 
venía se traía sus guardias y frailes por si llegaba 
a establecerse un tiempo. Hay registros de frailes 
que se aventuraban solos y con algunas armas. 
Traían además traductores. Ellos venían en son 
de paz, incluso, los bárbaros no los atacaban al 
verlos indefensos y pacíficos.

Entonces, los españoles primero metieron la 
cruz y luego la espada. Tenemos el caso del fa-
moso fundador de Coahuila, fray Juan de Larios. 
Él con su palabra atrajo a muchos que lo querían. 
No obstante, también hay casos extremos, como 
uno de 1578, cuando un fraile fue asesinado, jun-
to con su traductor, en punta de Santa Elena. Los 
flecharon y enterraron allá, después fueron traí-
dos y sepultados en este convento de San Esteban.

¿Qué leyes favorecieron a los 
tlaxcaltecas a su llegada?

Por leyes, los tlaxcaltecas no paraban. Tenían le-
yes que los protegían, incluso, mejor que los es-
pañoles. Claro que había abusos y violaciones. 
Un indígena podía demandar a un español o a 
un fraile ante un tribunal. Los indígenas mexica-
nos en general no vivían bajo la jurisdicción de la 
Santa Inquisición, que estaba para los españoles y 
católicos. Sí se podía hacer llamar a un tlaxcalteca 
para ser testigo o cuestionarlo sobre algún aspec-
to, pero la Santa Inquisición no los podía juzgar 
por estar protegidos o blindados por ser cristianos 

Los tlaxcaltecas 
en Saltillo

un catalizador para el choque cultural

En octubre de 2018, el párroco 
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nuevos. La Iglesia pensó que no se les podía exi-
gir lo mismo a los españoles, que ya estaban bien 
conscientes de sus deberes.

¿Cuáles fueron los retos para los 
tlaxcaltecas a su llegada? 

Los retos fueron el peligro que representaban los 
indios bárbaros, las tierras desconocidas y el idio-
ma. Los españoles hablaban castellano; los frailes, 
español y latín; los tlaxcaltecas, náhuatl, y con ese 
grupo llegaron algunos otomíes y tarascos, quie-
nes traían arraigados sus dialectos, más los de los 
guachichiles. Una leve ventaja es que en estos 
territorios casi todas las lenguas de los indígenas 
tenían como madre el náhuatl y, aunque con el 
paso del tiempo cada pueblo le daba su reconfigu-
ración, formaban dialectos basados en él.

¿Cómo era la ideología de los 
tlaxcaltecas al llegar a esta tierra?

Tenían la mentalidad de conquistadores. No se 
sentían conquistados, sino aliados de los españo-
les. Esa alianza la hicieron valer a través de los 
privilegios que tenían. Incluso, tenían un cierto 
desprecio hacia las tribus bárbaras. En una carta, 
por ejemplo, ellos se quejaron ante el gobernador 
de Durango y exigieron que no se les comparara 
con “esos indios desarreglados”. Ellos siempre se 
hablaron de “tú a tú” con los españoles.

No obstante, entre los mismos tlaxcaltecas 
existían clases: había de la clase noble que con-
servaban sus privilegios originales desde Tlaxcala 
y había los macehuales. Para ser gobernador del 
pueblo de San Esteban el elegido tenía que ser 
de clase media o alta. En general, salvo algunos 
pleitos, las relaciones entre los españoles de la vi-
lla y los tlaxcaltecas fueron buenas. Incluso, en el 
archivo de la parroquia de San Esteban está regis-
trado cómo los españoles venían a ser padrinos de 
bodas o bautizos de los tlaxcaltecas.

¿existieron otras tradiciones 
tlaxcaltecas en Saltillo?

Los tlaxcaltecas trajeron sus alimentos: pulque, 
aguamiel, tamales, dulces frutales y tortillas de 
harina, que considero es un invento tlaxcalteca, 
producto de la tortilla y el pan. Entonces, la tor-
tilla es una simbiosis cultural de los españoles y 
tlaxcaltecas, quienes sembraron hortalizas, chile, 
tomate, cebolla, lechuga y col, más los árboles fru-
tales. La gastronomía de la villa cambió porque 
los españoles compraban en el mercado que los 
tlaxcaltecas instalaron desde la primera cosecha. 

¿Existió alguna superstición indígena 
basada en la religión? 

Los guachichiles y rayados siguieron con sus tra-
diciones ancestrales. Por ejemplo, ellos quemaban 
a sus muertos antes de enterrar los restos. Rea-
lizaban mitotes, que eran ceremonias que dura-
ban toda la noche. En ellas tomaban peyote y se 
enajenaban. Estos rituales eran prohibidos por los 
frailes y el gobierno. Sin embargo, los guachichi-
les se conectaban con los espíritus, al golpear un 

tambor de forma rítmica mientras bailaban. 
Ellos tenían, además, una religión básica: ado-

raban al sol y la luna; a los elementos naturales. 
Por ejemplo, cuando empezaba a llover y ellos no 
lo querían, los guachichiles aventaban flechas o 
piedras a las nubes para que éstas se disiparan. 
Con el mismo fin, “apuñalaban” el cielo con sus 
cuchillos. Esas costumbres permanecen hasta 
nuestros días. 

Los guachichiles podían tener varias parejas y 
a sus hijos los cuidaban las mujeres de la tribu. 
No había un matrimonio estable o monogámico. 
La homosexualidad en los guachichiles no era 
mal vista. Eso sí, ellos decían: “¿quieres ser ho-
mosexual? Entonces, vístete de mujer y ponte a 
echar tortillas”. Los tlaxcaltecas, por su parte, se 
mantuvieron más puros. 

¿Cómo se determinó el 
diseño arquitectónico del templo 

de San Esteban? 

Al fundar la doctrina de San Esteban en 1591, se-
guramente los frailes encontraron aquí las ruinas 
de lo que había sido la antigua capilla de fray Lo-
renzo de Gaviria. Y siguiendo la lógica sacerdotal, 
si yo tuviera unas ruinas, lo que haría sería levan-
tar un nuevo espacio sobre las bases originales. Es 
así que, con su campana y su pequeña torre se 
funda por segunda ocasión la capilla, que estaba 
hecha de manera rústica y madera simple. 

Así comenzarían la misión en 1591, porque el 
corazón de la doctrina era precisamente la capi-
lla; era necesario hacer primero eso. Esta segunda 
capilla es la de los franciscanos fundadores. Lue-
go, en 1615, cuando ya maduró la misión de la 
doctrina de San Esteban, el rey Felipe iii mandó 
una limosna de mil pesos para que se construyera 
el templo. 

En el Archivo Municipal de saltillo está el con-
trato para la construcción de este templo. Está fir-
mado por el síndico del convento. Él no era fraile, 
pero se encargaba de lo económico, ya que era 
costumbre de los franciscanos el no manejar di-
nero. Ese mismo año de 1615 queda construido 
el templo, lo que es la tercera capilla, con torre, 
coro, acabados, techo de madera fina en vigas 
trabajadas, no morillos. Su altar estaba hacia el 
oriente y la entrada principal daba hacia el po-
niente, como la de la Catedral. 

Luego, en 1734 se construyó otro templo ahí, 
el cual era más grande y más amplio, que es el 
que conocemos ahora como “nave central”. Esa 
es la cuarta transformación que sufrió la iglesia, 
quedando en forma de i griega. Fue hasta 1921 o 
1922 cuando al templo se le quita el techo de ma-
dera y se le ponen las bóvedas de concreto que 
tiene ahorita. Además, en 1960 se le cambia el 
piso de madera por uno de pasta y se le agrega 
la “nave poniente”, la última parte con la que la 
iglesia quedó con forma de cruz.

¿Los tlaxcaltecas apoyaron 
en estas intervenciones?

En las construcciones del convento, seguramente 
los tlaxcaltecas cooperaron. Ellos apoyaban con 
aportaciones generadas por la venta de frutos de 

Mario Carrillo Palacios nació en Saltillo en 1958. Cursó la preparatoria en el Ateneo Fuente. Es ingeniero agrónomo por la uaaan. Realizó sus estudios filosóficos y teológicos 
del Seminario de Saltillo, con sede la ciudad de Monterrey. Ha sido sacerdote católico en diversas parroquias de la Diócesis de Saltillo. Es párroco del templo de San Estaban 
desde hace 12 años. Ha estudiado la historia doméstica de la Parroquia de San Esteban durante tres años. 

la huerta del convento y también con las donacio-
nes que daban o de los testamentos que dejaban  y 
sus obras pías, en las que se incluían propiedades 
que se rentaban y con lo recaudado se pagaban 
las misas y los sacramentos. Había además una 
limosna que se llamaba sínodo, que mandaba el 
rey mensualmente para todas las misiones.

¿Qué rasgos culturales se veían 
implícitos en los usos del camposanto?

Según la costumbre religiosa, las tres iglesias de-
bían estar unidas: la Iglesia Triunfante, constitui-
da por los que están el cielo, los santos, Dios y la 
Virgen; la iglesia purgante, que son los difuntos 
que están limpiando sus pecados para ir al cie-
lo; y la iglesia militante, que somos nosotros, los 
vivos que vamos caminando. Por eso, el panteón 
fue construido a un costado. Cuando el panteón 
está junto a la iglesia se le llama camposanto, que 
es una tierra sagrada. También había entierros en 
el templo para quienes se ganaban ese derecho. 

En el camposanto se enterraban a todos los fie-
les católicos que hubieran llevado una vida santa; 
había algunos que no se podían sepultar ahí, por 
ejemplo, un pecador, un borracho o un ladrón pú-
blico. A los adúlteros, blasfemos, herejes o enemi-
gos de la Iglesia, por ejemplo, cuando morían, y si 
no se arrepentían y confesaban a tiempo, no se le 
daba entrada al camposanto. 

Tenemos documentados casos de personas a 
quienes se les negó la sepultura en este lugar. Uno 
de ellos refiere a un hombre borracho y adúltero 
que no quiso confesar y cuando murió, los parien-
tes tuvieron que sepultado en el campo. Dice el 
acta: “mandé tirar el cuerpo de esta persona que 
murió ahogado en su propio alcohol, como un pe-
cador impenitente, y sus familiares lo enterraron 
en el campo. Doy fe. Padre Camacho, 1920”. 

En un inicio, en el camposanto sólo hubo tlax-
caltecas enterrados, pero eventualmente se ente-
rraron también españoles. Aquí venían muchos 
ricos, y algunos de ellos están enterrados aquí, 
como un gobernador del Nuevo Reino de León. 

Entrevista: Iván Vartan Muñoz Cotera.

Ilustración del libro Las colonias tlaxcaltecas, de David Adams, 1991.
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D esde el año 2002, en el marco norma-
tivo de las instituciones de la Adminis-
tración Pública Federal, se han diseñado 

e implementado diversos lineamientos generales 
en materia de organización y conservación de los 
acervos documentales. Sin embargo, aunque di-
cho aparato normativo se ha robustecido en los 
últimos años tras la publicación de la Ley Federal 
de Archivos (luego, la Ley General de Archivos) o 
las Leyes en materia de Transparencia y Acceso 
a la información Pública Gubernamental, protec-
ción de datos personales, etcétera, la organización 
y cumplimiento normativo por parte de los sujetos 
obligados, y no obligados, es aún un campo con 
poca cosecha. Por lo anterior, y con esta primera 
premisa, invito a la reflexión.

La mayoría de la normatividad atiende en su 
primera instancia a actividades de orden estructu-
ral, es decir, a los requerimientos de las figuras que 
la Ley Federal de Archivos plantea en sus artículos 
del 10 al 17 (por ejemplo, conformar el Sistema 
Institucional de Archivos compuesto por los Res-
ponsables de Archivos de Trámite, el Responsable 
del archivo de concentración y en su caso, si la 
institución cuenta con el responsable del Archivo 
Histórico, así como el Coordinador de archivos).

En un segundo orden, se da cabida a la parte 
operacional de los acervos, cuyas reglas, al menos 
en la Administración Pública Federal (principal 
ámbito de competencia del agn) se han quedado 
varadas en la gestión documental general y han 
dejado en stand by otros procesos técnicos como 
el que hoy nos convoca La conservación de los acer-
vos. Con esto no quiero decir que no se hable o se 
mencione la conservación en dichos instrumentos 
normativos, sino que tal vez no se ha desarrolla-
do el tema de la conservación con profundidad 
como algunos otros aspectos, por ejemplo, el de 
los instrumentos de consulta o incluso los sistemas 
automatizados de información.

Por tanto, el diseño o desarrollo de políticas 
en materia de conservación se ha dejado a nivel 
de cada institución, posiblemente porque la pro-
pia naturaleza de los archivos aún no permite la 
enunciación de reglas generales para la operación 
en materia de conservación (debate eterno que se 
ha dado en los acervos mexicanos).

Hasta el momento, los esfuerzos principales 
realizados han estado dirigidos a cumplir cabal-
mente el mandato de la emisión de normatividad 
que permita la organización y accesibilidad de los 
acervos en aras de la transparencia y la rendición 
de cuentas. 

Al pensar en el cumplimiento normativo, de-
bemos reflexionar en torno a la utilidad del dise-
ño e instrumentación de políticas institucionales 
encaminadas a coadyuvar a la preservación de los 
infolios desde la gestión documental y no segmen-
tar los procesos de la administración de los archi-
vos, dejando a la tarea de la preservación uno de 
los últimos pasos en la cadena de valor o en la 
última fase de los archivos (los archivos históricos), 
debido a que todo documento desde que es pro-
ducido recorre un proceso distinto que enmarca 
su historia y por ende su conservación. 

La carencia de este tipo de políticas ha creado 
posturas en materia de preservación de los acer-
vos que polarizan temas sobre conservación, es 
decir, algunos consideran a los documentos como 
objetos sagrados y desde el momento de su crea-
ción no permiten que ninguna marca o huella de 
su propia gestión sea plasmada en el documento, 
(ejemplo de ello: no rayarlos o marcarlos, evitar 
perforaciones, materiales metálicos) o que no se 
pueda acceder a ellos en su materialidad (no to-
carlos), coser los expedientes desde su etapa acti-
va, poner hojas protectoras... 

Por otro lado, y en contraposición, se invierte 
tiempo y recursos en prácticas normadas de pre-
servación que no reditúan para el acervo en sus 
distintas fases del ciclo vital; al conservar indiscri-
minadamente la información, es decir, guardar 
documentos sin valor patrimonial o histórico bajo 
la premisa de que “todo puede ser histórico” y la 
principal moda y tabú moderno: digitalizar abso-
lutamente todo para no conservar los materiales 
originales, o bien dejarlos a la buena suerte de la 
interpretación natural que cada servidor público 
pueda implementar en su cotidianidad y periodo 
de gestión.

Por ello, la inclusión de estas políticas debe 
permitir integrar a los distintos niveles de la pre-
servación y conservación documental, así como a 
los actores en un proceso de interacción con los 

documentos que admita obtener un sentido de 
apropiación de los mismos, reconociendo el deve-
nir y el porvenir institucional en que se generaron.

Por tanto, es necesario identificar el o los ar-
gumentos de conservación, el mecanismo de su 
ejecución (considero aquí los distintos niveles [los 
internos en el manejo del acervo y los externos 
con los usuarios]) y sobretodo poner a la luz pú-
blica los principales beneficios para llevar a cabo 
esta labor. 

En teoría suena fácil, pero en la práctica, en 
materia normativa, la resistencia al cumplimiento 
es siempre fuerte. La mayoría de las veces se ge-
nera tensión en los acervos al momento de crear 
o implementar dichas políticas, ya que puede pro-
ducir incertidumbre en los que la operarán por 
ser impuesta (es decir, la ejecución del mandato), 
sin haber un diálogo mediador o interlocutor de 
la acción a realizar. Muchas veces no sólo es la 
inercia al cambio en aras de la conservación de 
los documentos, sino que no existe un espacio 
para hacer comprender al otro (porque es parte 
del programa de trabajo que tiene fechas) la vi-
sión de las políticas en cuestión. Aunado a ello, 
la constante rotación del personal, en donde hay 
que iniciar de nuevo toda la labor de sensibiliza-
ción e intercambio de opiniones, hasta llegar a la 
comprensión y convencimiento del bien mutuo. 

Considero que un buen interlocutor para el de-
sarrollo de las políticas puede ser la Coordinación 
de Archivos, debido a que sus funciones le permi-
ten dialogar y consensar con toda la organización. 
De no ser así, cada área defenderá su postura ope-
racional. Por un lado, alguien requiere intervenir 
los documentos en los archivos de trámite para su 
control, porque sólo conoce hasta esa fase de los 
documentos, su utilidad inmediata. Mientras que 
por la otra ventanilla esa es la labor más fatal a su 
quehacer diario, porque no opera en la fase inicial 
del proceso documental. 

Por tanto, hay que mediar y correlacionar las 
funciones, así como participar activamente en el 
desarrollo e inclusión de dichas políticas en aras 
de la preservación y la difusión de los acervos que 
gestionamos y resguardamos.

¿Mandato o inclusión en los acervos?
Un acercamiento a las políticas de preservación documental

Belem Fernández Díaz González

Belem Fernández Díaz González (Ciudad de México, 1981). Es licenciada en archivonomía por la enba.  Es egresada de la Maestría en Conservación de Acervos Documentales 
de la Escuela Nacional de Conservación, Restauración y Museografía (encrym). Desde febrero de 2016, es responsable del Área Coordinadora de Archivos del agn.

Documento del Fondo Presidencia Municipal del ams. Foto: Antonio Ojeda, 2018.
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D e la memoria colectiva, del acer-
vo de todos los recuerdos de nuestra es-
pecie, hemos sido capaces de conservar 

un mero fragmento. Ínfimo. Irrisorio casi. Con-
servar tal fragmento nos ha costado un esfuerzo 
inimaginable: a veces nos hemos visto forzados a 
sujetar entre nuestras manos migajas que pare-
cían condenadas a desaparecer para siempre, y 
otras hemos debido rescatarlas de las fauces del 
olvido, siempre tan proclive a devorar todo aque-
llo que encuentra a su paso.

La mayor parte de la memoria humana se perdió, y 
un buen porcentaje de la conservada fue destruida a lo 
largo del tiempo, bien accidentalmente, bien debido a 
un deliberado (y generalmente exitoso) intento de “me-
moricidio”. Hemos llegado a nuestros días con retazos 
de lo que fue, de lo que supimos, de lo que hicimos... 
Con base a esos retazos tejemos esa serie de conjeturas 
—más o menos cercanas a la realidad— que llamamos 
“historia”, y construimos ese inestable edificio que co-
nocemos como “identidad”.

Nuestra identidad como humanos, como especie, 
está basada precisamente en nuestros recuerdos (Eco, 
1999, 2002; Wiesel, 2002). O en lo que creemos, que-
remos o preferimos recordar. Lo mismo ocurre con 
nuestra identidad como varones o mujeres, como ha-
bitantes de un país o de cierto lugar, como personas 
de piel más clara o más oscura... La memoria —las 
experiencias compartidas a lo largo del tiempo— nos 
hace quienes somos (Assmann, 1988; De Zan, 2008; 
Mendoza, 2009; Souroujon, 2011).

El proceso de producción de memoria no se detie-
ne: es constante. Mientras haya seres humanos seguirá 
creándose memoria colectiva: mucha desaparecerá, y 
un par de piezas —las que se consideren más impor-
tantes, o simplemente las que logren sobrevivir— serán 
conservadas. La memoria no es, pues, algo lejano: la 
niñez de nuestros padres, y nuestra propia niñez, ya 
son parte de la memoria de nuestro grupo, e incluso de 
la de nuestra sociedad. Lo que sea que haya sucedido la 
semana pasada, o el día de ayer, o hace cinco minutos, 
lo es también.

La memoria colectiva es patrimonio de toda la 
humanidad (Taylor, 1982, 1983). Un patrimonio in-
tangible, en cuanto no se puede tocar. Tal intangibili-
dad hace que ese patrimonio sea mucho más difícil de 
identificar, de recuperar y de conservar. Preservar algo 
etéreo para evitar su desaparición implica fijarlo a un 
soporte y convertirlo en un bien tangible, o fomentar 
las condiciones para que esas memorias, esos recuer-
dos, esos saberes sigan siendo repetidos, reproducidos 
y perpetuados. O ambas a la vez.

gestionando la memoria

Una de las funciones centrales de las instituciones de 
conservación de la memoria ha sido, como su nombre 

bien indica, ocuparse de recolectar, organizar y pro-
teger nuestro patrimonio intangible. Una cuestión de 
posibilidades y economía de recursos las ha llevado, 
evidentemente, a ocuparse de su memoria más cerca-
na: la de su país, su ciudad o su comunidad.

A esa función de conservación se le suman otras de 
acceso y de divulgación. Pues el conocimiento, cuando 
es encerrado en cajas o entre cuatro paredes, termina 
marchitándose: convirtiéndose en una inútil colección 
de palabras, o de imágenes, o de sonidos desvaídos y 
cenicientos. Algo absolutamente estéril y, por ello, to-
talmente desperdiciado. Y, sobre todo, un conocimien-
to alejado de su función original: abrir puertas, trazar 
caminos, provocar el interés y la curiosidad, y sembrar 
las simientes que permitirán que los saberes se repro-
duzcan una y otra vez, generación tras generación.

A pesar de la necesidad de garantizar tanto el ac-
ceso como la divulgación de la memoria que preser-
van —necesidad recalcada en las recomendaciones 
internacionales antes citadas—, son numerosas las ins-
tituciones que, aún hoy, e imitando a sus predecesoras 
de hace un par de siglos, siguen comportándose como 
cancerberos del patrimonio que cobijan, aislándolo de 
su entorno y de sus potenciales usuarios en un innece-
sario exceso de celo protector.

Es preciso notar que, en el caso de las bibliotecas, 
las colecciones suelen estar basadas en el modelo es-
tándar dominante: uno que da un lugar preferencial a 
la palabra escrita y a la fuente autorizada. Esto implica 
que las voces recogidas en tales colecciones (incluyendo 
las patrimoniales) suelen ser, en líneas generales, las de 
aquellos que han podido escribir y publicar lo escrito, y 
cuyas palabras han sido consideradas como “apropia-
das” para ser preservadas. 

A esto hay que agregar el colonialismo socio-cul-
tural implícito en buena parte de las bibliotecas de 
aquellos países que han sido antiguas colonias de las 
potencias imperialistas europeas. Bibliotecas que, aún 
hoy, siguen respetando políticas de gestión de la memo-
ria que se miran en la antigua metrópoli y dan escasa 
importancia a las culturas e historias nativas y locales.

Dado que es físicamente imposible rescatar toda la 
memoria, es preciso establecer políticas o lineamientos 
que den prioridad a la salvaguardia y la preservación 
de determinados elementos. Y es en el diseño de esos 
lineamientos cuando los sesgos señalados anteriormen-
te —el colonialismo, la prevalencia de determinados 
sectores sociales, la invisibilización de otros— cobra 
total relevancia. 

De esos lineamientos depende qué memorias se 
conservarán para el futuro y cuáles no. Los sesgos no 
harán otra cosa que perpetuar la voz y el modelo do-
minante, y terminar de borrar del mapa al indígena, al 
campesino, al pobre, a la mujer, al rebelde, al anciano, 
al enfermo o al opositor. Todos ellos, parte también de 
nuestra memoria, nuestra identidad y nuestra cultura. 
Quizá mucho más “parte” y más cercanos a nosotros 

Retazos para evitar un 
“memoricidio” 

Todo está guardado en la memoria / sueño de 
la vida y de la historia. —León Gieco. 

La memoria. En “Bandidos rurales” (2001).

Edgardo CivallerouViene de la página 1.
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que cualquiera de los fragmentos que se pretenden 
guardar, o de los que ya componen la “historia oficial”.

A modo de conclusión 

Es preciso recordar. Recordar quiénes somos, y de 
dónde venimos, y qué hemos hecho —bien o mal— y 
dejado de hacer para llegar hasta aquí, dónde estamos 
parados hoy. Recordar que hubo otras voces y otros 
caminos, recordar que otras realidades fueron posibles, 
recordar que hay (todavía) otras posibilidades y otras 
soluciones. Recordar también que hay ciertos senderos 
que no merecen ser transitados, y que toda acción tie-
ne su consecuencia.

La gastada cita del uruguayo Eduardo Galeano, 
que señala que una sociedad sin pasado ni memoria 
difícilmente será capaz de imaginar su futuro, cobra, 
en este contexto, un sentido de trágica urgencia. Las 
bibliotecas, los archivos y el resto de las instituciones 
de gestión de memorias tienen que estar atentas. Tie-
nen que estar activas. Tienen que despojarse de muros 
y barreras y comprometerse con unas sociedades que 
necesitan información, ahora más que nunca. 

Tienen que despojarse de prejuicios y estereotipos, 
de racismos y clasismos más o menos disimulados, de 
elitismos. Deben incluir en sus estantes la mayor can-
tidad y variedad posible de la memoria de su comu-
nidad. Muchos de esos recuerdos serán útiles en los 
tiempos por venir. Y aunque no lo sean, son necesarios 
para construir sociedades plurales y saludables en don-
de todas las historias y todas las identidades tengan el 
mismo peso y la misma presencia.
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S e dice que la fotografía es parte de nuestra vida cotidiana, pues 
además de contar con dispositivos móviles que nos permiten capturar 
momentos importantes, mucha de la información que leemos en los 

periódicos, en las redes sociales o los portales de noticia, así como en la te-
levisión, está constituida por imágenes que fueron obtenidas a través de una 
cámara. Sin embargo, quizá no seamos del todo conscientes del mensaje 
que una fotografía nos transmite, especialmente cuando desconocemos las 
circunstancias bajo las cuales fue tomada. 

Interpretar una fotografía no es tan sencillo como leer un texto, ya que a 
lo largo de nuestra educación nos hemos acostumbrado más a leer palabras 
que imágenes, las cuales tienen un trasfondo menos evidente que los textos y 
aún menos sencillo de investigar. Incluso, quienes se dedican a organizar los 
archivos fotográficos tienen dificultades para describir el contenido, ya que 
es necesario observar con detalle: qué personas hay retratadas, si son o no 
personajes importantes, el plano en que se tomó la fotografía, etcétera. 

Esta ambigüedad en las imágenes muchas veces ha propiciado situacio-
nes polémicas tanto en los medios tradicionales (prensa) como en los digi-
tales, especialmente en redes sociales como Facebook. Y es que, aunque la 
fotografía se considera un retrato de la realidad para muchos, lo cierto es que 
todos le damos una interpretación distinta, motivada por nuestras creencias, 
nivel de estudios, sentimientos…

Los especialistas de la documentación fotográfica consideran que, al es-
tudiar este tipo de recursos, se analiza todo un sistema semiótico (es decir, 
de símbolos) que trasciende el propio contexto visual y que está vinculado 
con sistemas ideológicos, políticos, económicos, sociales, estéticos y religiosos 
específicos dentro de cada cultura y proceso histórico (Agustín, 2010, p. 87).

En el proceso informativo, la fotografía, en general, cumple con los si-
guientes propósitos señalados por Hartel y Thompson (2011):

•	 Capturan aquello difícil de expresar en palabras.
•	 Permiten ver de otra manera los sucesos.
•	 Constituyen una memoria.
•	 Facilitan la comunicación, evocan historias y estimulan 
       el cuestionamiento.
•	 Permiten un entendimiento común y generalizable.
•	 Muestran la teoría de una manera elocuente.
•	 Fomentan el conocimiento incorporado.
•	 Son más accesibles que otras formas de discurso académico.
•	 Facilitan la flexibilidad en el diseño de la investigación.
•	 Provocan acción para la justicia social.

Uno de los ámbitos en donde pueden apreciarse los puntos anteriores es en 
la prensa; las fotografías son en este medio una evidencia de los aconteci-
mientos, aunque el mensaje contenido en estas no siempre es interpretado 

como lo pretendía el autor (fotógrafo) y ello puede provocar la polémica, 
cuando el objetivo de una foto es modificado de acuerdo a ciertos grupos. 

En el periodismo, la polémica a causa de las fotografías es un tema so-
bre el cual pueden encontrarse diferentes ejemplos o casos. El fotoperiodis-
mo (ejercicio del periodismo haciendo uso de la fotografía para retratar los 
acontecimientos) no tiene como un fin causar polémica, de hecho, se estima 
que el periodista debe mantener su ética profesional al momento de generar 
una imagen de la cobertura que está realizando. Cros (2013) señaló que la 
imagen debe ser fiel al momento y al lugar en donde se están dando los acon-
tecimientos. Sin embargo, cuando esto no se cumple, se habla de fotografías 
manipuladas, cuyo fin es mostrar una realidad falsa. 

Como un ejemplo se puede citar que en la ciencia se llegó a utilizar la 
superposición de dos negativos fotográficos que contenían el retrato de per-
sonas, se utilizaba para determinar, supuestamente, la identidad judía de una 
persona o su pertenencia a grupos criminales y étnicos (Bright, 2005).

La objetividad o la falsedad de las fotografías en la prensa puede darse en 
los siguientes niveles: 

•	 La imagen tiene una relación directa con el objeto pero el mensaje 
que transmite no coincide con la realidad del mismo.

•	 La imagen no tiene relación directa con el objeto, pero el mensaje 
transmitido coincide con la realidad del mismo.

•	 La imagen no tiene relación con el objeto ni con el mensaje que 
transmite coincide con la realidad.

En la historia del fotoperiodismo profesional y el elaborado por personas 
ajenas al área, se han suscitado controversias debido a lo que las imágenes re-
tratan. Un ejemplo muy sonado tuvo lugar en la red social Facebook durante 
el año 2016, fecha en que se censuró una fotografía “en blanco y negro del 
cuerpo desnudo de una niña de nueve años huyendo de las bombas, aullan-
do,  [con] el rostro transido de dolor” (Yoloyan, 2017). 

Facebook prohíbe el material pornográfico infantil, de hecho, cuenta 
con un algoritmo computacional que automáticamente bloquea este tipo de 
información, y así lo hizo. El editor del diario, Espen Egil Hansen, criticó 
duramente a la red social, afirmando que esta imagen se tomó en el año 
1972 durante un ataque a un pueblo de Vietnam, el autor fue galardonado 
con uno de los premios al periodismo impreso y en línea, el Premio Pulitzer 
(distinción para periodistas por su labor). 

Con menos inclinación hacia la polémica o la controversia, aunque sí 
apegado al principio de mostrar cierta realidad —o una versión lo menos 
distorsionada posible sobre ésta—, se encuentra una fotografía finalista del 
concurso de la unesco, “Si yo fuera…”, dirigido a jóvenes de 21 a 30 años, 
quienes debían “ponerse en la piel de otras personas recurriendo a una vi-
deocámara o aparato fotográfico”; la imagen titulada “Las tumbas nos dan 

El desafío ha sido, en primer lugar, ver las cosas como son, ya sea un retrato, una calle de ciudad 
o una pelota. En una palabra, he tratado de ser objetiva. No me refiero a la objetividad de una 
máquina, sino a la de un ser humano sensible con su misterioso y personal criterio. El segundo 
reto ha sido el de imponer el orden en las cosas que veo, para proporcionar el contexto visual y el 
marco intelectual, lo que para mí es el arte de la fotografía.

  —Berenice Abbott.

La fotografía difusa
Entre recurso de información y objeto de polémica

Brenda Cabral Vargas
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dinero”, es la muestra del trabajo que dos niños de Kabul realizan para ob-
tener dinero y así realizar sus estudios. 

Al observar estos dos casos, así como el de la superposición de fotografías, 
quizá nos preguntemos: ¿qué se puede hacer? Nuestra profesión tiene un 
papel predominante debido a que los profesionales de la información tienen 
los conocimientos para autentificar la información verídica, organizarla y 
difundirla de manera correcta. 

Los bibliotecólogos y archivistas son personas con amplio conocimiento 
para darle un orden a la información tan abundante en nuestros días y en el 
caso de las fotografías son un eslabón importante para las cadenas de medios 
informativos. Su labor, en esencia, consiste en corroborar la verdad y validez 

de lo que se va a publicar; es parte de su quehacer asegurarse de que los 
reporteros emplean imágenes acordes al tema presentado y que, preferente-
mente, sean originales y no “recicladas” de algún otro suceso.

Una de las técnicas que por varios años ha tenido resultados es la cura-
duría de contenidos, sobre todo en Internet. Mediante ella, los bibliotecó-
logos y archivistas constantemente buscan información gráfica en la web y 
se encargan de seleccionar sólo aquello que resulta más pertinente para la 
labor informativa del periodista. Con ella, se conforman interesantes acervos 
de imágenes que, incluso, a futuro, permitirán hablar de la memoria social, 
cultural y de pensamiento de toda la humanidad.
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Corría el año de 2017. Desde que el 
Servicio de Administración Tributaria 
se renovó al formato digital, representó 

un golpe fuerte para las pequeñas imprentas que 
sobrevivían gracias a la impresión de cuadernillos 
de facturas. Debido a esto, muchas se fueron a la 
quiebra, rematando su maquinaria como fierro 
viejo. Saltillo no fue la excepción: había imprentas 
desde hace décadas.

Cuando fundamos la imprenta Simia, pensa-
mos en el rescate de este bello oficio que se ha 
convertido en una parte esencial de mi vida: res-
catar máquinas, herramientas o cualquier artilu-
gio utilizado en imprentas. Un día, un amigo me 
contó que sobre la calle de Castelar, frente a Fi-
nanzas, una imprenta que estaba por cerrar tenía 
en remate su maquinaria. En ese momento, yo no 
tenía suficiente dinero, así que no fui, pero al si-
guiente mes sí. 

Entramos a la imprenta y comencé a dar un 
vistazo. Compré algunos muebles guarda rodillos 
y un antiguo dispensador de cinta. Pasada una 
hora de examinar cada rincón, me encontré con 
un cliché [plancha tipográfica para impresión] de 
una nota de venta de una cervecería. Me pareció 
interesante para mi colección. Estaba en una caja 
junto con un montón de cosas que iban a la ba-
sura. 

Al indagar, descubrí que la caja tenía más cli-
chés. Comencé a hacer una selección. Cuando me 
di cuenta, en el piso ya tenía material para toda 
una exposición. En eso, una voz me interrumpió: 
“¡Esos no los vendo!”. Me desilusioné y comencé 

Se busca 
autor

Jorge A. Garza Palomares

a devolverlos a la caja. Y el señor continuó: “Esos 
no los vendo; te los regalo con la única condición 
de que te los lleves todos”.

Ya en el taller, en la limpieza de los objetos que 
había adquirido, encontré unos clichés de graba-
dos sobre Saltillo, pero tuve que imprimirlos para 
apreciarlos bien y eran sobre: tres danzantes ma-
tachines, un detalle de la Catedral, un apunte de 
las escalinatas de Santa Anita y otro de la iglesia 
de Landín.

Una vez limpios, al verlos en conjunto me di 
cuenta que el trazo era muy parecido, y algo más: 
los clichés estaban firmados, pero con una rúbrica 
no identificada. Entonces, comencé a investigar. 
Fui al taller de grabado Elena Huerta, el cual diri-
jo, y al que asisten artistas saltillenses. Al primero 
que me acerqué fue a Salvador Aldape, grabador 
de amplia trayectoria y docente de la Escuela de 
Artes Plásticas. Dijo que desconocía la firma, pero 
que era muy probable que fueran clichés de los 
años 50.

Tres matachines.

Escalinatas del barrio de Santa Anita.

Portón de la Catedral.

Rúbrica del grabador.

Al segundo que le pregunté fue a Armando 
Meza, excelente dibujante y ávido lector. Seguro 
él sabría algo. Su respuesta fue que eran clichés 
viejos y agregó que posiblemente fueron utiliza-
dos en un libro. Mi intriga creció. Por causalidad, 
me topé a un amigo que colabora en el Archivo 
Municipal, y le mostré las fotografías. Me dijo 
desconocer al autor, pero me ofreció publicarlos 
en la Gazeta del Saltillo para hacerlos del conoci-
miento público por su contenido artístico y cul-
tural, y tratar de encontrar pistas sobre su autor. 
Eso haré. 



E l rostro identifica. Es el ras-
go más íntimo y, paradójicamente, 
más público de la identidad del in-

dividuo. Con él, las fronteras se abren o se 
cierran; se trasmiten emociones, como indi-
cador de un irreductible interior. Es insepa-
rable de la persona porque a través de él se 
observa y, a la vez, representa lo que otros 
ven del prójimo, fungiendo como un puente 
a su interior. Sin él, ¿se es nadie? 

Un rostro hablará de los avatares y vici-
situdes del hombre, de su vida y realidad, 
como ventana que lo valida y hace visible. 
Si existe un rostro, convive en él un cuerpo y 
una historia, ya que la dimensión estética del 
organismo humano se reduce, precisamen-
te, al rostro y es en él donde acontece el ser.

El Archivo Municipal de Saltillo cuenta 
con un fondo del Servicio Consultar Mexi-
cano que está integrado por pasaportes que 
datan de 1917 a 1919, los cuales exponen 
fotografías sobre los paseantes que buscaban 
ingresar al territorio nacional para llegar a 
Saltillo. En estos expedientes, el rostro de las 
personas ahí retratadas se vuelve el verdade-
ro pasaporte.

Más allá del documento oficial, el rostro 
posibilita que los viajeros traspasen las fron-
teras públicas, pero a su vez otorga la opor-
tunidad de mirar el acontecer de los retrata-
dos, de cruzar la línea de su vida y vulnerar 
lo privado que ellos atesoran, otorgando un 
valor historiográfico a estas imágenes: inter-
pretar las manifestaciones de la interioridad 
individual y la esencia de quienes, al llegar y 
quedarse, construyeron la memoria colecti-
va. / Iván Vartan.

El rostro y las fronteras

Nombre: Ethel Francis Snyman.
Edad: 25 años.
Ocupación: Ninguna.
Medios de subsistencia: Los de su esposo.
Procedencia: Philadelphia, Philadelphia.

Nombre: Ricardo H.L. Bibb.
Edad: 69 años.
Ocupación:  Médico cirujano.
Procedencia: Corpus Christi, Texas.
Señas particulares: Cicatriz en
 ceja derecha.

Nombre: Francisco García.
Edad: 41 años.
Ocupación: Jornalero.
Procedencia: San Antonio, Texas.
Señas particulares: La vista torcida.

Nombre: José Ávila.
Edad: 22 años.
Ocupación: Filarmónico.
Procedencia: Eagle Pass, Texas.

Nombre: Antonio Flores.
Edad: 63 años.
Ocupación: Zapatero.
Procedencia: San Antonio, Texas.
Señas particulares: Bigote largo.

Nombre: Felisistas Dávila 
viuda de De la Peña.

Edad: 57 años.
Ocupación: Las de su sexo [sic].

Procedencia: San Antonio, Texas.

Nombre: Santiago P. Garza.
Edad: 50 años.

Ocupación: Comerciante.
Procedencia: Brownsville, Texas.

Señas particulares: Toda su 
dentadura forrada de oro.

Nombre: Dolores Tripp Espinosa.
Edad: 18 años.

Ocupación: Las de su sexo [sic].
Procedencia: San Antonio, Texas.

Nombre: Ignacio Castillo.
Edad: 47 años.

Ocupación: Jornalero.
Procedencia: Corpus Christi, Texas.

Nombre: Josefa Olivares.
Edad: 16 años.

Ocupación: estudiante.
Procedencia: Eagle Pass, Texas.

Nombre: Nuncio de León.
Edad: 23 años.

Ocupación: Jornalero.
Procedencia: El Paso, Texas.

Señas particulares: Cicatriz grande 
en párpado derecho.
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Fotografías del Archi-
vo Municipal formaron 
parte de “Retrato de un 

paisaje”, exposición instalada en 
el Museo Sívori de Buenos Aires, 
Argentina. 

En el mes de agosto, la artista 
neoyorquina Alva Mooses visitó el 
Archivo, donde seleccionó dos fo-
tografías de la antigua propiedad 
que en el siglo xviii perteneciera a 
José de los Santos Coy que a finales 
del xix y principios del xx alojara 
al extinto Instituto Coahuilense de 
Cultura.

Con las dos piezas fotográficas, 
la artista esbozó el proyecto “Color 
Coahuila”, el cual toma materiales 
de construcción, como ladrillos 

artesanales que forman parte de 
casas de Saltillo, tomándolos como 
composiciones que implican un 
paisaje y un horizonte con énfasis 
en la coincidencia del color de los 
ladrillos y el matiz de las diferen-
cias de textura entre la tinta impre-
sa y el polvo de ladrillo cernido.

La muestra, que estuvo instala-
da durante el mes de septiembre, 
reunió a 16 artistas de Nueva York 
y Buenos Aires que apelaron al 
paisaje natural y urbano para in-
dagar temas como la memoria, la 
identidad y la percepción, usando 
la fotografía como base de explo-
raciones técnicas y conceptuales 
centradas en la materialidad de la 
imagen. / Mesa de redacción.

Saltillo en Buenos Aires

S altillo, julio de 2018. La Comisión de Seguridad y Protección 
Ciudadana, a través de la Dirección de Protección Civil y Bom-
beros, presentó en la Expo Congreso Internacional Bomberos 

Saltillo el primer camión motobomba que tuvo la ciudad y que fue 
restaurado en su totalidad por el equipo de Martín Vaca, titular del 
programa televisivo Mexicánicos, trasmitido por Discovery Channel.

“El Gran Rojo”, como le es conocido a este vehículo marca Ford 
modelo 1951, formó parte del primer cuerpo de apagafuegos de Gru-
po Industrial Saltillo y fue visto por primera vez durante un desfile 
cívico militar el 16 de septiembre de 1969. Esta unidad, que prestó 
servicio a la comunidad por más de 20 años, fue mostrada al público 
en el referido evento que se realizó del 18 al 21 de julio en las instala-
ciones de la canacintra. 

Este camión será el primero en conformar el Museo del Automóvil, 
que estará ubicado en las antiguas Bodegas de Capellanía, en Ramos 
Arizpe. / Mesa de redacción.

Restauran y exhiben el primer 
camión de bomberos de Saltillo

S altillo, noviembre de 2018. Personal del Archivo Municipal 
instaló un altar de muertos para conmemorar la vida y obra 
de Roberto Orozco Melo, quien fuera alcalde de Saltillo entre 

1964 y 1966 y director del Archivo del año 2000 al 2005. Su admira-
ción por los historiadores y cronistas de la ciudad lo llevó a fundar “El 
Jardín de Clío” (2003), en el patio del Archivo; impulsó la publicación 
de la Gazeta del Saltillo y de varios libros sobre historiografía local y re-
gional. Fue un importante gestor de los intereses del Archivo. Falleció 
en enero de 2015. / Mesa de redacción.

Conmemoran a don Roberto
 en altar de muertos C iudad de México, 24 de 

agosto de 2018. Olivia 
Strozzi Galindo, directora 

del Archivo Municipal de Saltillo, 
participó en la ii Reunión Nacio-
nal de Trabajo titulada: “Los mu-
nicipios de México: hacia la im-
plementación de la Ley General 
de Archivos (lga)” que el Archivo 
General de la Nación sostuvo con 

los directores y coordinadores de 
los archivos de las ciudades capita-
les de las entidades federativas del 
país. Este evento tuvo la finalidad 
de conocer los contenidos de la re-
ferida Ley e identificar la partici-
pación que tendrán los municipios 
en la creación y operación de los 
Sistemas Estatales de Archivos. / 
Mesa de redacción.

P achuca, Hidalgo, agosto 
de 2018. El Archivo Mu-
nicipal, a través de Iván 

Vartan Muñoz Cotera, del área 
de Difusión, Publicaciones y Foto-
teca, participó en el xix Encuentro 
Nacional de Fototecas, organizado 
los días 23, 24 y 25 de agosto por 
el Sistema Nacional de Fototecas y 
la Fototeca Nacional, en Pachuca, 

Hidalgo, evento que reunió a es-
pecialistas en la materia, quienes 
dialogaron, a través de mesas de 
trabajo y conferencias, sobre los 
principales temas relacionados con 
la conservación, catalogación, des-
cripción, digitalización y difusión 
de los fondos fotográficos de las 
instituciones participantes. / Mesa 
de redacción.

Participa el Archivo en 
Encuentro Nacional de Fototecas

Contribuye el ams en la 
implementación de la lga

Foto: Jesús Cadena, 2018.

Foto: agn, 2018.

Foto: ams, 2018.
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